






REGLA SANTA
D E L  P A D R E  D E  L O S  M O N G E S 

San Benico Abad,

D IV ID ID A  E N  L E C C IO N E S  D IAR IA S SE- 
gun la forma primitiva usada en los Coros 

del O rden del Cister.

T r a d u c i d a  d e l  L a t í n  e n  R O x\í a n c e . 

P O R  E L  M .  R . P . M .  D O N  J V A N  D E
Sada y Gallego ,  Monge Cistercicnsc del Real 
Monasterio de Santa M aría de Piedra , Consultor 
de si* Congregación de las Coronas de Aragón y N a 

varra , Examinador Sinodal del Arcipres-  
tado de Agér, y del Obispado de Lérida.

rA n n d e  1 7 9 7 J 

C o n  l a s  L i c e n c i a s  n e c e s a r i a s .

Se hallará en Pamplona : En la Librería de 
Joaquin de Domingo} Calle del Carm en.



C u m  secunclum Evangelicam. verítatem i  quí man
i a t a  D ei propter traditiones transgrcdiuntur humanas á 
D om ino  arguantur ; stri¿tisime interdicimus,  ne propter 
traditiones , vel constituciones nostras r e g u l a r í a  s t a t u -  

T A  B .  B E N E D I C T I  A L IQ U A T E N Ü S  O M 1 T T A N T U R .  G i e g .  9 ‘ 

anno 1 2 3 3 .  et N icol. 4. anno 12 8 9 .  Uterque ad A b b .  
Clunia. tom. 1. Bull. R om . Edi. Lug .  Laertii C h eru . anno

1 6 9 2.
Por quanto el Señor en su Evangelio reprehende a 

los que om Len los mandatos de D ios , por seguir las 
costum bres de los hombres , prohibimos severisimamente, 
q u e  se omitan los Estaturos de la Regla  del Bienaventu
rado San B e n i t o ,  por seguir nuestras t o i t m b . e s , ó  C o n s 
tituciones.

O m nia San&i Benedi&i Institura : : non profitentibus 
mónita tantumjr« consilta  censenda s u n t , nec gravant non 
observata ,  cum tamen profitentibus in  p r s c e p t*  prasvari- 
cantibus in crim ina  fiant. S. B er. de Pr«e. et dLpensa. c .  1 1 .

T o d o s  los Estitutos de San Benito son meros co n se
jo s  , que no agravan la conciencia <lel <juc no los profe
sa ni los guarda, pero se convierten en  p r e ^ p io s  á quien 
les  profesa , y  en pecados si los viola.

Quicum que alegaverint aliquas consuetudines contra 
comunia Ordinis instituía,  volentes eis períinaciter adhe- 
rere ; Si Monachus fuerit vel C o n v e rs u s ,  in pena conspi
rar orum  á dom o propria emitatur.

Nomasticon Cisterciense pag. 722.
Qualquiera que alegase pertinazmente costumbres 

contra los estatutos comunes de la O rden , sea expelido 
de su M onasterio, y  sugeto a l a  pena de conspirador.



C O L E C C I O N  D E  4 L G V N 0 S  E L O G IO S ,

que dit ron los Papas  , Concilios y Cardenales, 

Arzobispos  , Obi¿pcs , Santos , Santas  , jy 

L o tto te s  a la R egla  de S a n  B e n it o  , om itien
do por, dm or de la. brevedad. o¿ros infinitos..

L

SAn Benito m ism o ,, folio 6 r. llama

à. su R egia por. e¿tas. palabras : Si se



hallase alguno que contradice en algo a la 

Santa Regla , y e n e !  1 2 7 . si fuese convencido 
de menospreciar la Santa Regla : y los SS. C o n ci
lios la llaman a cada paso Santa por antonomasia.

II.
San G regorio Papa Cap. 8. y 36. del li

bro 2. de sus Diálogos.o
N o  quisiera que ignores que el varón de 

D ios Benito entre tantos milagros con que bri
lló en el M undo , resplandeció en sabiduría, 
no com o quiera , pues escribió para los M o n - 
ges la R egla mas discreta y elegante , y  estu- 
bo lleno del espíritu de todos los justos.

Aprobación de la R egla dada por San Gre
g o rio , año de 5 9 5 . en el C oncilio  R om ano, 
según afirma el Cardenal Baronio en dicho 
año num. 5 7 . donde dice.

E n  un C ó d igo  manuscrito del Monasterio 
de S u b lago , hallamos que el mismo Papa G re
gorio aprobó y confirmó la R egla de San Be
nito. Subscribieron a este Concilio z ¿ .  O bis
pos ,  y 3 4. Cardenales Presbíteros.

III.

El Papa Urbano V III. a las M onjas X an -
dónense?. Las



Las gracias espirituales que santifican con 

la incom prehensible variedad de su division a 
las otras O rdenes , son parte de la plenitud 
com unicada a la vuestra ; porque su Fundador 
¿stubo lleno de espíritu de todos los justos.

ÍV .
E l Concilio de Autum  presidido por San Le- 
gario el ano de 6 y o . C anon 1 5 .

L o s Abades , y M onges deben observar 
en todo lo dispuesto por el O rden Canonico, 
ó  R egla de San Benito , y  si asi lo  hacen li
brarán a todo el M undo de contagios y  ma

les por sus oraciones.

V .
E l Concilio 1 .  de D ouzi ,  ano de $ 7 4 . 

Defin. 7 . Sub Joanne g.
El Espiritu Santo di& ó por b o ca  de San 

Benito la R egla  de ios M on ges con  la misma 
inspiración que los Sagrados Cánones.

V I.
El mismo C oncilio.

El bendito por gracia y nom bre San Be

nito



pico escribió su R eg la  , inspirado, por el Es
píritu Sanco , la que alabó , y m andó poner 
entre. los Escritos Canónicos el Papa San Gre
gorio..

VIL.
El Venerable Eeda tom., 7 .  Ser., d e Santa 

Escolástica..

Benito Padre Santísimo de los Padres ,  y 
D od or. dulcísimo de los. Doótores.,

VIII..

San Ambrosio Autperto Abad de. San V i
cente de W ulturno en Benabento libro del Con-, 
fiadlo de los Vicios, t. 6., Opr. S. Augi.nov# edi. j

Procura.vivir siem pre, según la R egla de j 
los Padres , y sobre todo según la del Santi- | 

simo Confesor Benito ,  de la que nada om i
tas , ni le añadas, pues tiene todo lo bastan-i 
te , cuyas palabras , y preceptos llevan al que 
los cum ple; a. los Palacios del Cielo.

IX .. | 

S;.PedroD am iáno Cardenal C pus. i  3.cap. 7.
La: Santa R egla es com o una; gran C a

sa: herniosa: y espaciosa, donde: caben, toda es



p ed e  de g en te s, N iñ o s ; V ie jo s , débiles, ro«* 
bustos , voluptuosos , y  desiguales por mucha 
diversidad de costumbres,

X .

San Bruno Fundador de la Cartuja rom.' 
( j. cap. 4. de O rna. E cc, y Ser. i .  de San Benito.

Es suprem ala autoridad de San B enito, co
m o que hablaba en él el Espíritu Santo , y  
en  verdad digo que fue mas que Salom on. O  í 
si la Reyna de S a b a , oyera la Sabiduría de su 
boca.

X I .
o Signiense lib. 6* d é la?  

Sentencias cap. Ser. 4.

Q ué dité del bienaventurado B e n ito , que 
nos abrió un pozo ( habla de su R egla ) tan 
excelente ,  cu jas aguas dulcísimas y saludables 
aprovechan , y sanan a todos los que quieren 
beberías? Despues de los A posto! es , y Evan
gelistas , no se abrió pozo que haya saciado, 
y  libertado a tantos hombres del peligro de 
m u erte , y de todas las pasiones.

X II.
Santa Ildcgárdis en la vida de San Disibodo.

San Bruno Obisp



Por inspiración del Espíritu Santo acom oda a 

Jos hombres espirituales el Padre San Benito 
511 R e g la , tomada de las vidas de los Sancos.

XIII.
La misma Santa en su Com entario de la 

R egla  de San Benito.
Escribió el Padre San Benito su do& rina 

con  tem or y piedad , caridad y castidad ,  de 
forma que nada se le puede añadir , ni qui

tar , porque nada le fa lta , com o que la hizo, 
y  completó el Espíritu Santo.

X I V .
San Antonino Arzobispo de Florencia part.

2. tit. 1 5 . cap. u ,  §. 2 .
La Regla de San Basilio es bastante intrin

cada. La de San Agustín muy general , y des-, 
ciende a pocas cosas particulares. La de San 
Francisco es breve , y  tiene muchos preceptos 
que llenan de escrúpulos 5 pero la del Santí
simo. Benito describe cada cosa con  claridad.

X V .
San V icente Ferrer Ser. de San Benito.
Fue famoso por su vida ,  y  tubo ciencia 

infusa San Benito.. X V I .



X V I.
El Beato Gucrrico Abad Ignlacense discí

pulo de San Bernardo en su Sermón 4. de San 
Benito.

Escribió San Benito sola la pureza Evan
gélica , y una R egla re&itisima de vida la mas 
prudente y elegante.

X V II.
E l Beato Gaufrido discípulo, Secretario, y 

succesor de San Bernardo en  su Abadía de 
Claraval sobre el Eccc nos.

L o  que enseña nuestro bienaventurado Pa
dre en su R egla , es lo que nos recomienda 
el E van gelio , ni en boca del Pregonero de la 
verdad se oyó  palabra, no dicha prim ero por 
la verdad misma.

X V III.
León Arzobispo de Ravena a D urango M o n ge.

A petición de M auro su Discípulo , escri
bió con sus Santas manos la Regla San Be
nito , inspirado por el Espíritu Santo > y asi 
carísimo , no sigas el sentido reprobado , sino 
a esta Regla sele&a , escrita por San Benito, 
d iñ ad a  por el Espíritu S a n to , y alabada poc

r c  ei



el esclarecido D o & o r , y Sumo Pontífice (San 
G regorio .)

X IX ,
Ricardo Prior Fontanense citado por Fruí* 

tino Arzobispo Evoracense.
Di6ió el Espíritu Santo todo lo instituido 

por San B en ito , con tal providencia, que no 
se puede excogitar cosa mas feliz ,  mas pro
vechosa , ni mas Santa.

El Emperador Ludovico Pió en Carta al 
A bad de Fulda, Sig. 4 . Bene part. 1.

Lleno del Espíritu Santo escribió la R egla  
de los M onees San Benito * sin nada de obs-o  * . '»J
curidad , con grande elegancia y discreción. 
Ella es la puerca angosta , y  camino estrecho 
que lleva a los que la observan a Dios.

X X .
Tom as Galcato en su libro intitulado el 

Religioso. Cap. 1.
Preguntado Cosm e de Medicis gran D u

que de Toscana , porqué tenia ordinariamente 
en sus manos la R egla de San Benito ? Res
pondió , porque en unos preceptos tan pru
dentes de este Santo P ad re, hallo medios muy

opor?



oportunos para governar a mis Vasallos; y  es
te Principe instituyó un O rd en  de Caballería, 

que guardase la misma Regla.
X X I.

El Abad de la Trapa ,  cuyos clarísimos 
Escritos son u n  perpetuo Elogio de la Sanca 
R e g la , y d e su A u to r ,  dice lo siguiente en 

su Com entario del ultimo Capitulo.
N o  es posible admirar com o m erece h  

profunda humildad de este gran Santo. Todas 
las palabras , que acaba de pronunciar , son 
otros tantos Oráculos. N os presenta una R e
gla llena de las verdades mas Sancas ,  y  mas 
puras que contiene las mas sublimes maximas 
del Evangelio ,  y  sin em bargo este hom bre 
D ivino llama rudim ento de honestidad , y per
fección Religiosa á esta O bra de una Santidad 

consumada.

X X II.
L a  multitud de interpretes , cuyo C ata

logo  ocupa mas de tres pliegos en el C o m en 
tado de D on Agustín Calm et , quien dice lo 

siguiente en  su Prologo , es una gran r e c o
m endacion de este santo libro.

,  C a -



Casi no bay l ib r o , fuera de los Sagrados» 
que haya m erecido tantos interpretes , y C o r  
mentadores , com o la Regla de San Benito.

Fo r m u l a  d e  l a  E x c o m u n ió n .

Q u e desde el ano de 1 1 0 3 . fulmina el O rdeti 
de Cister(a) cada D om ingo de Palmas acabado 
de le e r , y explicar en Capiculo, el que se ha leido 
de la Regla por qualquiera que lo presida , según 
parece por la siguiente rubrica tomada del R i
tual Cisterciense, lib. 3. cap. 18..

‘U bi dbbas Sententiam Regula more solito 
exposuerit y Sacrista et Cantor accedentes , Ule 
cum Báculo y Stola y ac Cereola accensay iste cum 
R itu a li, Vf/ colleéianeo y ipsi inclínente Deinde 
Sacrista ojferat ei Stolam ,  Baculum et Cereolam 
cum debitis osculis rerum et manus• Si Abbas ¿e- 
fuerit eadem nibilominus fant cuicumque Superio
ri tenenti Capitulum , excepto Báculo+

Tue j4bbas sur gens cum ConVentu osculatur 

in medio Stolam , quam Sacrista imponit collo 
ejus, accipitque Baculum manti sinistra y et dex- 
tera Cereolam accensam y et omnibus ad inVicem 
stanti bus discoop erto capite y legit ex libro , quem 
Cantor apertum tenet ambabus minibus ante illum ,



forman excommicmonis ut sequitur.
Authontate D ei Om nipocentis, Patris, ct Fi

lii et Spiritus S a n & i, ac om nium  San&orum, 
c t  authoritate totius O rdinis, Excommunicamus 
Conspiratores, Incendiarios, F ures, proprietatem 
h abentes, ct om n esqui proccssum Superior um 
visitatorum , aut Judicum a Capitulo Generali 
concessorum , in visitacionibus electionibus, co- 
rrectionibus, seu aliis ordinationibus impedie- 
r in t , ve l qui ista facicntibus consenserint 3 per 
se , vel per alios, litteras, p reces, m inas, in
sidias , seu secularium auxilia procuraverint i fiat* 

fiat.
Postea, projicit candelam in terram , red- 

Alt Baculum , &  Stolam Sacrista , qui faéía  incli- 
natione cum Cantore recedir > et fimtur Capitulum^ 

ut alias.

I N D I C E  D E  C / iP I T V L O S .

Cap. 1.  De las diversas especies 

de Monges.
C ap . 11.  De las qualidades del Abad.

P ag. i ;

9 ¿
1 1 .

Cap.



C ap. III. Como hd de tomdr consejo 

el Abad de sus Hermanos•
C ap. IV . D e los Instrumentos de las 

buenas obras.

Cap. V . D e la obediencia.
Cap. V I. Del Silencio.
C ap. V II. D e la Humildad.
C ap . VIII. de los oficios Divinos 

de U  noche.
C ap. IX . Quantos Salmos se han de 

decir en Us horas de la noche.
Cap. X . Como se han de decir las 

Vigilias en Verano.
C ap . X I. Como se han de celebrar 

las Vigilias en los Domingos.
Cap. X II. Como se ha de celebrar 

el Oficio de M ay tiñes.
C ap . X III. Como se han de decir los 

M ay tiñes en dias de Feria.

C ap. X I V . Como se han de celebrar 
las Vigilias en Las Fiestas de los 
Santos.

C ap. X V .  En que tiempos se ha de 

decir Aleluya,
Cap. X V I . Como se hin de celebrar



los Oficios Divinos entre dia.
C ap . X V II . Quantos Salmos se hdn 

de decir en Ids hords ¿el Oficio.

C ap . X V III. D el Orden que se dele 
guardar en la di.tribucion de los 
Salmos.

C ap . X IX . D J  modo de cantar.
C ap . X X . De la reverencia que se 

debe guardar en la Oración.
C ap. X X I . D e los Decanos del 

Monasterio.
Cap. X X II . Como han de dormir los 

Monges.
C ap. X X III. De la descomunión por las 

culpas.
Cap. X X IV . Qué reglas se deben 

guardar en la descomunión.
C ap. X X V . D e las culpas mas graves.
Cap. X X V I . D e los que se juntan a 

los descomulgados sin mandato del 
Abad.

C ap . X X V I I . Con quanta solicitud 
debe cuidar el Abad de los desco
mulgados.

C ap. X X V III. D t  los que muchas



Veces corregidos ño se enmiendan:
Cap. X X IX . Si se deben volver a re* 

cibir los que han salido del Monasterio.
Cap. X X X , Como se ha de corregir a 

los Niños.
Cap. X X X I . Qual deba ser el Cillc- 

rero del Monasterio.
Cap. X X X lI . D e las herramientas y  

demas alhajas del Monasterio.
Cap. X X X III . Si deben tener los M on 

ges alguna cosa propia,
Cap. X X X I V . Si deben recibir to

dos igualmente las cosas necesarias.
Cap. X X X V . De los Semaneros de 

Cocina.
Cap. X X X V I . De los Enfermos.
C ap . X X X V II . D e los Viejos y  de 

los N iños.

C ap . X X X V III . D el LeElor Semanero.
C ap. X X X IX . D e la qualidady medida 

que se debe guardar en el comcr.
Cap. X L . De la medida que se debe 

guardar en el beber.
C ap. X L I. A  que horas deben comer 

los Monges.



C ap. X LII. Que ninguno hable des
pués de Completas.

Cap. X L I1I. De los que llegan tarde 
al Coro 6 al RefeElorio.

C ap. X L 1V . Como deben satisfacer 
los que están descomulgados.

C ap . X L V . D e los que yerran en el 
Coro.

C ap. X L V I . D e los que faltan en- 
qualesquier otras cosas.

C a p . X L V II . D el que ha de hacer 
señal para el Oficio Divino.

C ap. X L V 111. D e la labor de manos.
C ap. X L IX . D e la observancia de la 

Quaresma.

Cap. L . D e  los Mérmanos que traba• 
jan lejos del Oratorio, ó van de 
Camino.

Cap. LI. D e los Hermanos que no 
van muy lejos.

Cap. L lI . Del Oratorio del Monasterio.
Cap. L i l i .  Del modo de recibir á los 

Huespedes.

Cap. L IV . Que no deban recibir los 
Monges Cartas 3 ni presentes sin man-

8 5 • 

86, 

8 ? . 

y o . 

9 t\

9 1 .

9 3*

9 6 .

9 2 .

9 9 . 
9 9 -

100.

da- 15



dato del JUd.
Cap. L V . D e los vestidos de los Mongas.
C ap. L V Í . de la M esa del Abad.
Cap. L  VII, D élos Artífices del Monasterio,,
Cap. LV III. D el modo de recibir a los 

Novicios.
Cap. L IX . D el mofo con que se f?an 

de recibir los N iños de los Nobles 
y  los de los Pobres,

L X . De los Sacerdotes que quit~ 
ren habitar en el Monasterio,

C ap. L X I. Como se han de recibir los 
Monges estrangeras.

C ap. L X II. D e los Sacerdotes del 
Monasterio,

Cap. L X III. Del Orden y  lugar que 
deben tener los Monges en la Comunidad,

Cap. L X IV . D é la  elección del Abad.
C ap. L X V . D el Prior del Monasterio.
Cap. L X  V I. Del Portero del Monasterio.
Cap. L X V 1I, 

de Wage.
Cap. L X V I ll .  Que debe hacer el M ongt 

si le mandan cosas imposibles.

C ap. L X IX . Qae nadie se atreva a de-

D e lo i Monges que van

t f 4 .

* 9 5 *
\ ° 7*
* o 8 .

10 9 .

1 16 .

M 9 -
1 1 2 .

*:**•
12. 7*1

1 t S .

1 y o .

?en-



findet ¿  ottó en el Monasterio.
Gap, L X X . Que ninguno se a;re\>4 

, d castigar o descomulgar a otrq^
C a p . L X X I. Que los Monges, se ohedes

cerní mutuamente.
C ap . L X X II. D el buen Zelo que dtfttt 

tener los Monges.
Cap. L X X 11I. Que no se contiene en 

esta Regla teda la observancia de 
ia  justicia•

i j i .  

i ) i .  

1 5 1 .

* 5 4 *

1 3 5 *

S E N -



B E N D I C I O N 'D E L  A B I T O , C O 'G V L L A  0
Escapulario de San Benito que en memoria 

del (¡He Vistió el Santo a los Santos N iños  

M am o y Placido y  otros en su mas tierna in- 
' [ancia y  el que manda Vestir a los Infantes 

en su Regla , (*) se suele bendecir en su Orden 

para los Niños y  N in as .

f .  Adjutorium nostrum in nomine Dom ini.
# . Qui fede .Caslum et rerram.

"ir. Dom ine exaudí Orationem  meàm.
9*. Et clamor meus ad te veniat. 

f .  Dominus Vobiscum .
Et cum Spiritu tuo.

D O R E M V S .  

omine Jesu-Christe 5 qui tegum entum  nos
tra  mortalitatis induere dignatus es obsecra- 

mus inmensas largitatis tuse abundantiam , ut 
hoegenus Vestimenti quod ad humilitatis inditium 
famulus , ( vel famula tua ) ferre d ecrevit, ita 
benedicere digneris, ut qui (v e l qua?) eo usus 
( vel usa ) fùerit Beato Patre N ostro Benedicto 
interveniente te induere mereatur. Per Chris- 
tum Dom inum  nostrum. Am en.

.Deinde aspergit vestes aqua benedilla.



I N C I P I T  P R O L O G V S  S A N C T 1S S1M I  A C  

Dco acccptissimi Patris nostri Benedigli 

A bbatis , in suam Regular».

C o m ie n z a  el

P R O L O G O ,

D E  N U E S T R O  S A N T IS IM O  , Y  A  D IOS 

aceptísimo Padre Sa n  Be n it o  Abad, 
Sobre-su  R egla.

M arzo n .  Junio Septiembre 2,5. 

D iciem bre 2,8.

S C U C H A  C O N  A T E N C IO N , 
hijo m ió , los preceptos del 
M aestro. Aplica el oido de tu 
corazon. R ecibe con  agrado, 
y cum ple con ahinco los avi
sos de un Padre amoroso j pa
ra que puedas volver por los 

trabajos de la ob ed ien cia , al que habias de- 

xado por la desidia de la inobediencia.'
A  í A



t  Prologo de la Regla Sdrtta

A ti pues encam ino ahora m i palabra, seas 
quien fueses, si renuncias tu propia voluntad 

para militar baxo las Vanderas de Jesu-Chris- 
to , Seiíior y  verdadero R ey tom ando las bri
llantes , y fortisimas armas de la obediencia.

El primer aviso que te • doy , es pedir 
in s t a n t is im  á m e n t e  á  Dios 5 que pcrfeccio- 
ne todo lo bueno que com iences , para que 
jamás tenga m otivo de contristarse por nues
tro mal procedimiento ,  después de habernos 
hecho la gracia de contarnos en el núm ero de 
sus hijos porque de tal m odo le hemos de 
o b ed e cer, hacer en todo tiem po buen uso 
de sus dones , que no solam ente n o  tenga 

m etivo de ofenderse en  qualidad de Padre 
por el desorden de nuestras costumbres , y  
desheredarnos com o á hijos ingratos *, sino 
tam poco de castigarnos com o Señor terrible, 

é irritado por nuestros excesos, ni de conde
narnos á penas eternas, com o a siervos ma
lísimos que no le  quisieron seguir al Cielo.



Sequitur in Prologo,

Síguese en el Prologo,

M arzo n .  Jí>nio 1 4 . Septiembre 1 6 .  . 

___  Diciem bre 2.9•

i  d ispertemos pues ya , supuesto que la Es-, 
critura nos llama diciendo : Y a  es hora de sa
lir de nuestro sueno (a) 5 y abiertos los ojos a 
esta lu z , que transforma en D ios , escuche
m os atónicos aquellas palabras, que el Oráculo 
del C ielo  clamorea cada dia en nuestras ore
jas : Si hoy oyere deis su Vo% , no queráis endu
recer á vuestros corazones (b): y en otro lugar: 
E l que tiene orejas para oir , oiga lo que el E s 
píritu Santo dice d las Iglesias: (c) Y  qué dice? 

Venid hijos mios , escuchadme , y  os ensenaré á 
temer al Señor (d) : Corred mientras tenéis lu% 
de vida y no sea que las tinieblas de la muerte' 
os sorprehendan: (e) Y  buscando el Señor en

A  ¿  me-r

(a) Rom. 1 3 .V . 1 1 .  (b) Psal. 94» (c) Apoc.. 
cap., 3. ver. 6. (d) Psal. 3 , 3 ver. 1 1 .  (e) Joan. 
cap. 1 1 . Ver. 3 5 .
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medio del Pueblo á quien dirige estos clam o
res un O brero fiel dice en otro lugar: Quién 
es aquel que desea Id Vida , y  apetece Ver dias 

buenos } Y  si «yendo esta v o z  respondes yo, 
te dice Dios : Si quieres tener vida eterna y  
Verdadera, prohíbe toda palabra mala a tu len
gua , y ¿ tus labios qué hablen con engano , yii 
dobl¿%: (a) haz. bien, y  no hagas m a l, busca la 
pa% con perseverancia y  con ardor , y  quando 
4Sto hicieredeJs, (b) mis ojos se irán trds de \>0 - 

sotro s , y  mis orejas buscando á Vuestras Supli
cas , y antes que me llaméis , os dire aqui estoy 

(c) i Hay cosa nías dulce , hermanos carisimos- 
para nosotros , que esta vo z con que ños con 
vida el Señor ? Admirad la piedad con que 
por sí mismo nos muestra el camino de la 
vida* ^  ' "

Sequitur in Prologo.
Síguese en el Prologo.

C
M arzo junio 1 5 .  Septiembre 2 7 . 

’ * Diciembre jo .

eñídos pues nuestros lom os con la Te , y

o b -  ■
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observancia de buenas obras , y calzados los 
pies , caminemos sus sendas 5 guiados por el 
Evangelio > para que m erezcam os ver en su 
R ey  no al que nos ha llamado. Y  si queremos 
establecer nuestra mansión en estos Sagrados 
T abern ácu los, debemos saber que esto no es 
posible , a menos que corramos con buenas 

f obras á ellos.
Pero preguntemos al Señor , cociéndole 

. con el Profeta ¿ Quien habitará Señor en 'vues
tros Tabernáculos , ó descansará en "Vuestro mon- 

■ te Santo ? (-*) y hecha esta pregunta oigamos 
al Señor que nos respon d e, y muestra el ca
mino que conduce a este Tabernáculo dicien
do : E l que vive sin mancilla, , y  obra justicia, 
el que dice Verdad en su coraron , el que habla 
con purera y  sinceridad , el que a nadie hace 
mal , y jamás quiso oir palabras de murmura- 

den. ( )
El que cerrando todas las entradas de su 

corazon al Dem onio , lo  atroja a un mismo 
tiempo con todas sus sugestiones, aniquilando 
todos sus conatos ,  y  estrellando .al nacedero

sus

(a) P¿al. 1 4 . (b) Ib'u
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sus pensamientos contra la verdaiera piedra

que es Christo.
Y  finalmente los que temiendo a D io s , no 

se ensobervecen de su buena v id a , antes cre
yendo que no pueden de sí los bienes , que 
miran en su alma obrados por solo D io s , ala
ban a su M agestad que los p ro d u ce , dicien
do co n  el Profeta : .N o  a nosotros Señor , nó 
a nosotros , sino a tu nombre es d quien se de- 

he la  gloria > (a) é imitan al A p o sto l, que sin 
atribuirse nada de su predicación decia : Por 
la gracia de Dios soy lo que soy: (b) Y  en otro 
lu g ar: E l que se gloría, gloríese en el Señor. (c) 

Por eso dixo Christo en el Evangelio : Al 
que oye mis palabras , y  las executa , lo haré se
mejante a un hombre sabio > que edifico su Casn 
sobre piedra. Vinieron Rios > soplaron Vientos } U 
empujaron , y  no se cayó 5 porque estaba funda

da sobre piedra. (d)
O cupado el Señor en  hacernos cumplir 

todas estas cosas , espera de día en d ia , que 
correspondamos con buenas obras á  estas sus

san

ia) Psal. 1 1 5.  (b) i . Cor. r. i V. 10  (c) i .  
Cor, 10. (d) M xth. 7 . V. 2,5.
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sancas doibrinas. P ot eso nos alarga los dias de 
esta vida para treguas , en que enmendemos 
los m a les, según dice el A  poscol: i Ignoras por 
Ventura que la paciencia de Dios te conduce a 

penitencia ? (a) Y  aun el mismo Señor lleno de 
piedad nos lo  declara por su boca : N o  quie
ro la muerte del pecador, sino que viva para que 

se convierta. (b)

Sequitur in Prologo.

Síguese en  el Prologo.

M arzo 2 4 . Junio 1 6 .  Septiembre 1 8 .
Diciem bre 3 1 .

Y á  veis hermanos m ío s , que habiendo 
preguntado al Señor quién habitará en su T a 
bernáculo ,  nos manda que lo habitem os, y 
nos ensena las obligaciones de los destinados 
a  esta habitación , com o condiciones para po
derla m erecer.

D ebem os pues aparejar nuestras almas y 
cuerpos ,  para militar baxo la obediencia de

su



8 ■ Prologo de la Regla Sdnta 

su santa ley , y rogar a Dios que nos de las 
gracias necesarias, para poder observar lo que 
supera a las fuerzas de la naturaleza; y si que
remos evitar las penas del In fiern o , y conse* 
guir la vida etern a, es preciso correr , y ha
cer ahora que tenemos lugar , y  luz de vi-j 
da en el mundo todas estas cosas , que nos 
pueden felicitar eternamente en el Cielo.

H em os de ordenar para este fin una as- 
cuela del servicio de D io s ; en cuya institución 
esperamos no disponer cosa grave ni aspera* 
pero si en algo se procediese con un poco mas, 
de estrechez , por exigirlo asi la equidad y1 
razón , corrección de los v icio s, y conserva
ción de ¡a cari Jad , no te asustes , ni despa
vorido retrocedas del camino del C ielo  , que 
no se puede com enzar sino por pasos angos^ 
tos j pues dilatado el corazon por el exercicio 
de la fe', y la buena vida , se corre en la sen
da de los mandamientos de. Dios con inefa
ble dulzura de caridad ; de m odo que parti
cipando por la paciencia las pasiones de Chris- 
to , y perseverando sin desvío, alguno de su 
doctrina y magisterio hasta la muerte en el 
Monasterio , merezcamos acompañarle en su 
Reyno. C A -



C A P IT U L O  L 
D e generihus Monacborum• 

D E  L A S  D I V E R S A S  E S P E C IE S  D E  

Monges.
M arzo 1 5, Junio z j .  Septiembre 2.9.

Enero 1 .

S > a b id o  es que hay quatro especies de M on* 
ges. La primera son los Cenovicas , es decir, 
los que viviendo de Com unidad en el M onas
terio ,  militan baxo una R egla , y  disciplina 
de un Abad. L a  segunda , son los Anacore
tas ó  H erm icaños, es decir , los que impeli
dos de un fe rv o r, no de N o v icio s, sino des- 
pues de haber aprehendido en el M onasterio 
a vencer con ayuda de muchos en repetidos 
combates al D em onio , salen bien instruidos 
de la compañía de sus Hermanos a la lucha 
singular del desierto , seguros ya de que sin 
socorro ageno puedan lid iar, mediante el au

xilio de D io s , m ano a mano , contra los vi
cios de la carne , y del espirita.

La tercera especie son los Sarabaicas, M otv  

B ges
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ges muy abom inables, que viven sin Superior 
ni Regla que los purifique , com o el Crisol 
al oro , derretidos á manera de p lom o , guar
dando fidelidad al M undo con sus obras , y 
mintiendo a Dios con su tonsura. Se juntan 
de des en dos , ó  de tres en tres , y á ve
ces viven solos sin pastor ? cerrados en sus 
apriscos, y no en los del Scaor. N o  rienen mas 
ley que la delicia que hallan en cumplir sus 
deseos, reputando por Santo todo lo  que eli
gen- y aprueban, y  por ilícito lo que no les 
a g ra d a

La quarta especie de M onges , son los 
llamados G irovagos,, que pasan toda su. vida 
girando por diversas Provincias , hospedados 
de tres en tres , ó  de quatro en quatro días 
en varias celdas , siempre vacros , nunca esta« 
bles , esclavos de las delicias' de la gula y tie
rnas deley tes , y en todo peores que los Sa- 
rabaitas; de cuya misérrima conduela ¿le ¡ tOT 
dos esros , mas vale callar que hablar.

Dexadas pues todas estas especies de M o n 
ges , vengamos a disponer c o n , el fitvor de 
Dios el fortisimo genero-, de Monges- llamados 
Cenovitas* . . *•

•. ¿ ' & C A -



C A P IT U L O  II; 

Qualis debeat esse jíblasJ  

DE LAS QVALId ADES DEL ABAD, 
M arzo  1 6 . Junio 1 8 . Septiembre jo .

i- E n ero  ^

f ?
l M  A bad que fue juzgado digno de g o *  

bernar un Monasterio > debe pensar continua
m ente el nom bre que tiene > y  desempeñar 
con sus obras las 'obligaciones contenidas en 
la palabra Su p e r i o r *, pues se le  considera en 
lugar de Christo entre sus herm anos; y por 
ello se le atribuye su nom bre con una distin
ción de preem inencia, según aquellas palabras 
del Apóstol* (a) Habéis recibido el espíritu de 

adapción de hijos , por lo que exclamamos : P a - 
dre mió] Padre mió l y por tanto nada debe 
enseñar, ( ni lo perm ití Dios) estab lecer, o  
mandar contra los preceptos del Señor > antes 
bien sus mandatos y dom inas han -de jpulveri*

B ¿ zar 
Ro n. 3.  > .  16.



12, Regla Santd de nuestro Padre 
zar la levadura de la Divina Justicia en las a l  

mas de sus Discipulos.
Acuerdese siempre el A b a d , de que su 

d octrin a, y la obediencia de sus Discipulos, 
han de ser examinadas en el tremendo Juicio 
de Dios j y sepa que si el Padre de Familias 
halla menos utilidad de la que espera en sus 
o b e ja s , dará la culpa al P a sto r, quien solo 
quedará exonerado^ después de haber pues
to  todas sus solicitudes j para conducir a lg a -  
nado inquieto y desobediente , y  curar sin 
omitir remedio útil todas sus enfermedades,* 
pues justificado entonces el P asto r, podrá de
cir en el Juicio del Señor con su Profeta: N o  
escondí tu Justicia en mi coraron : dixéles tu 
Verdad y y  les mostré todo lo que les podia sal
var (a) y mas ellos menospreciando mis avisos no 
hicieron caso de mi > (b) y  entonces la muerte 
será el castigo de estas obejas desobedientes á 
sus solicitudes, quedando sugetas á ella para 
siempre.

S ez

(a) Pasl. Isai. i .  y. 2,



Sequltur. Qtudis debeat esse Abbas,

Síguese de las qualidades del Abad. 
M arzo. Z 7 . Junio 1 9 .  O & u b re  1 . Enero 3'.

que recibe el nom bre de A b ad , debe 
instruir a sus Discípulos de dos modos, es de
cir enseñando todo lo bueno y santo coa  
sus ’o b ra s, mas que con palabras ? de m odo 
que a los Discípulos mas perspicaces les pro
ponga los mandatos del Señor con palabras, y 
á  los mas rudos y sencillos con obras y so
bre todo viva d e manera , que sus Discípulos 
vean en su cond ud a , que deben evitar las 
cosas que les dixo ser contrarias a su sal va- 
c io n , no sea que predicando á los otros se 
halle reprobo á sí mis m o , y  Dios  le diga si 
peca, c Como tienes el atrevimiento de anun
ciar mis justicias ¡ y  poner mis mandamientos en 
tus labios : tu que aborreciste m i do5lrina,y sa
cudiste el yugo de mi disciplina \ (a ) y  que viendo 

una paja en el ojo de tu hermano, no viite una 
Viga en el tuyo? (b)

N o  haga distinción de personas en el M o- 
(a) Psal. 4 9 . v. 1 6 .  et 1 7^ (b) M a t L  7 . v. 3.
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nasterio, ni ame a uno mas que a otro ,  á 
no ser que lo bailase virtuoso, y obedien
te. N o  prefiera los Nobles a los que Son de 
condicion servil, sino que hubiese algún otro 

m otivo razonable ,  en cuyo caso puede ha
cerlo con  qualquiera qu e sea , si lo pide la 

justicia, y le  parece convenientej pero sino 
guarde cada uno su lugar i pues ya seamos li
bres , ya  esclavos, todos llevamos el y u g o  de 
una misma milicia y servidumbre baxo de 
un mismo Señor i porque en Dios no hay acep-  

tación de personas> (a) y solo nos distingue si 
nos halla mejores en buenas obras 3 y mas hu
mildes.

Sequitur qualis debeat esse Ahitas.

Síguese de las qualidades del AbacL 
M arzo 2.8. Tunio. 30. O ólubre 2 . E n e io iJ

1 Abad debe tener un amor igual a to
dos sus subditos, regulando esta igualdad , y  
toda su disciplina ex terior por los méritos, o 
demeritos de cada uno ; y siguiendo en ella 
aquella formula del Apostol que dice: Repre
hende, anima, exorta am?nazji\ (b) Es de* 
(a) Rom. 2. V. 1 1 .  (b) Tbi¡n. 4. V. 2,



cir , que ha de diferenciar su conduela por la 
diversidad de los tiem pos} mezclando terrores 

con halagos , y la piedad de Padre cariñoso, 
con la.severidad -de Maestro > de m odo que 
debe reprehender con mas aspereza á los es- 

piiitus in q u ie to s ¿  indisciplinados v  exc i cando 
á que se mejoren los obedientes , niansos y 
apacibles i mas á los n egligen tes, y que des
precian sus ordenes los ha de corregir y cas

tigar severamente. ,
N o  disimule las culpas de los delinquen- 

tes , empleando su autoridad superior en at
rancarles, al .nacedero la raiz , escarmentado 
en  el castigo de H e lí , Sacerdote de Silo. Corrió 
ja de palabra una y otra vez, a los juiciosos y  
modestos i pero castigue corporalmente v  ó 
con azotes, apenas comienzan ] t  pecar los so- 
b ervio s ', duros, c inobedientes , sabiendo que 
está escrito : N o  se corrige con palabras el ne 
ció , (a) y en otro lugar: Castiga a tu hijo con: 

vara^ y  libraras de la muerte a sti alma, (b)
..... ; Se- •
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Sequitur, Qualis debeat esse Abbas. 

Síguese de las qualidades del Abad.

M arzo 1 9 .  Julio 1 . O ctubre 3. Enero 5.

Ü F ^ l Abad se debe acordar siempre del nom 
bre y qualidad q u e 'tien e , sabiendo que a 
quien mas se co n fía , mas se le pide : y  pien
se la dificultad y arduidad del empleo que re
cibió gobernando alm as, donde ha de servir 
a los genios de muchos , conllevando a unos 
con persuasiones , á otros con amenazas , y  
a otros con halagos, adaptando y conform an
do de tal m odo su conduela á la condicion 
de cada qual , que no solo evite todo detri
m ento de la grey que le han encom endado, 
sino que se goce de su aumento.

C u id e , ante codas cosas, de no menospre
ciar la salvación de las almas que tiene enco
mendadas , sin preferirle la solicitud de las co
sas transitorias , terrenas y caducas, antesbien 
pensando sin cesar que las ha de dirigir , y

dar
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dar quenta de ellas: y para que no le impida 
en esto la pobrCza , acuerdese de que está es
crito : Buscad primero el R eyno de Dios t y  su 

ju sticia , y  os Vendrán a la mano todas las de
más cosas y (a) y  también : N ada fa lta  a los 
que le temen, (b)

Jamas o lv id e , que el que ha tomado a su 
quenta la dirección de las almas , debe estar 
siempre aparejado para darla , y  se le pedirá 
el dia del Juicio de todas 3 y de la suya. Y  
asi el continuo recelo de la discusión que le 
ha de hacer el Supremo Pastor de todas las 
obejas encom endadas, y el tem or de lasqu en - 
tas agenas le hará solicito de las suyas , obli
gándole a enmendar sus v ic io s , el cuidado que 
pone en corregir los de los otros.

C A P I T U L O  III.
De ¿dhibendis ad consilium Fratribus.

Como ha de tomar consejo el Abad de sus 
hermanos.

M arzo 50. Tulio 2. O & u b re 4 . Enero 6 .

c
V j ie m p r e  que se ha de tratar algún negó*

C  ció
(a) M atth . 6. V. 5 3 . (b) Psal. 5 3 .
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ció de importancia en el M onasterio , no déxe 
el Abad de juntar a la Com unidad , y expo
nerle el asunto que se trata i y  despues de ha
ber sabido el parecer de sus herm anos, y  con 
siderada la materia con m ucha m ad u rez, ha

rá lo que le parezca mas conveniente y m e
jor. Decimos que consulte con todes los her
m anos, porque muchas veces Dios manifiesta 
al mas m ozo lo  mejor.

Sin em bargo los M onges darán su pare
cer con tanta humildad y sum isión, que na
die tenga la osadía de sostenerlo con obsti
nación , quedando todo al arbitrio del A b ad , 
y  obedeciendo todos á lo que cubiese por mas 
acertado. Pero asi com o conviene ,  que los 
Discípulos obedezcan al Maestro , asi cambien 
corresponde que todo lo disponga este con 
razón y justicia. S i g a n  a  l a  R e g l a  M a e s 

t r a  T O D O S  E N  T O D A S  L A S  C O S A S  ,  Y  N A D I B  

SE D E S V IE  T E M E R A R I A M E N T E  D E  E L L A .

Nadie siga en el Monasterio el impulso de 
su propia voluntad , ni se atreva a disputar 
d en tro , ni fuera del M onasterio obstinada
m ente con el Abad, y  si alguno lo h iciese, pase 
por la disciplina regular. Mas el Abad haga 

todas las cosas con  tem or de Dios ,  y obser-
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váncia de la R egla , teniendo por cierto que 
de todos sus juicios ha de dar razón al Supre
m o Juez. En las cosas de menos m on t a , con
sulte con solos los Ancianos , cumpliendo lo 
que esta escrito : Ha% todas las cosas con con• 
sejo ,  y  no te arrepentirás ¿el hecho. (a)

C A P IT U L O  IV.

Q ¡¡f sint instrumenta bonornm opa km.

D e los instrumentos de las buenas obras. 

M arzo 5 r . Julio 3. O ílu b re  5. E nero 7 .

J ^ l  primero es amar a Dios con codo su 
corazon ,  con toda su alma , y  con codo su 

poder. Deuter. 6 . v. 5.
1* A m ar al progim o com o a sí mis*« 

rao. L mca i  8, v . 1 7 ;
3. N o  matar. Luc. 18 . v. 2.0.

4 . N o  fornicar. i .  T h eu  4 . v. 4 ,
5. N o  robar. L hc. i  S. V. *o.

C  i
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6 . N o  codiciar. Eccli i 8. V. 30.

7 N o  levantar falso testimonio. E xo . 20.V. 1 6.
“ 8. Honrar á todos los hombres. i.P e t. 2 . V .i 7 .
• 9. N o  hacer con otro lo que no quiere que 

se haga consigo. Tobi. 4 . V. 1 6,<
10. Renunciar de sí mismo por seguir a 

Christo. Luc. 9 . v. 13 *
1 1 .  Castigar a su cuerpo» 1 .  Cor. 9. V. 2.7.
1 1 .  N o  amar las delicias. 1 • T/iw.5. v. 6.

( i .  Pet. v. 1 3 ;

13 . Amar el Ayuno, jíoeL 1 . v. 1 4.<rf 2.V. 1 2.
1 4 . Recrear a los Pobres. Eccli. 1 9 . v . 1 5 .
1 5 . Vestir al desnudo. lsai. 58 . v .  7 ,
16'. Visitar los Enfermos. 7 . v . 3 9 ;
1 7 . Sepultar a los muertos. Tob. 2.. v. 9.

1 8 » Socorrer a los atribulados. 1 !T im . j .V. 1 o.
19 . Consolar á los afligidos. Eccli. 7 . v. 3 2.
2.0. Agenarse de las acciones del si

glo. Rom. i í .  v.
a i .  N ada preferir al amor de Chris

to. M a t.  1 o. v. 3 7V

2 2 . Resistir al impulso de la ira. jW . i . v .  1 9 .
. 23.  N o  reservarse tiempo para la vengan

za. LeViti. 19 . v. 1.8.
¿4» N o  concebir en su pecho fraude ,  ni 

engaño. Prov. 1 2. v. 20#
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2 5 . N o  dar muestras de paz falsa. Psal. 2,7.V.4.
16* ,N o  separarse jamás de la caridad. 1 .Pet. 4.

(ver. g.
. -17.  N o  jurar para no perjurar. M a t. 5. v. 3 4.

2 8* Decir verdad con la boca , y  . cora
zón. Psal. 14 . v . 3.

'1 9. N o  volver mal por mal. 1. Pet. 3. v. 9..
. 30. N o hacer injurias, y  sufrir las que nos 

hagan. 1 . Cor. 6. v. 7,
3 1. Amar á los Enem igos. .M í;. 5 . V . 4 4 .
32.  N o  maldecir 3 sino bendecir al que nos 

maldice. 1 .P e t .  3.V.  9.
3 3. Padecer persecución por la Justicia. Ibi.v. 14  
3 4. N o  ser sobervio. Tob. 4 . v. 14 .

3 5 . N o  dado al vino. 1. Tim. 3. v . 8
36. N o  muy com edor. Eccli. 3 7. v. 33.
3 7 . N o  muy dormillon. Prov. 10. v. 1 3 .
38. N o  perezoso. R<?w. u . v . n .

3 9. N o  murmurador. 1 . Cor. 1 o . v. 1 o.

40. N o  maldiciente. S a p . i . v .6 .
4 1 .  Poner su confianza en D ios. Psal. 3 o. v. 1 8
4 2 . N o  atribuir á s í, sino á Dios los bienes 

que en si viese. J acó. 1 . v. 1 7 .

4 3 . Creer hechura suya lo m alo que en sí 
halla. O s a .  1 3. V.  9.
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4 4 . Tem er eldia del Juicio. •_ Luc*  i & . v .  5.
4 5 .  Tem blar del Infierno. Ibi.
4 6. Apetecer la vida eterna de todo co - 

razón. PsaL 83 . V. r .
4 7 . T ener siempre la m uerte ante sus 

ojos. M a e. 2 4 . v. 4 4

4  i .  Velar en  codo instante sobre sus ac
ciones. Deut. 4 . v. 9.

4 9 . Creer que Dios lo  mira en todas par
tes. ProV. 1 5 .  v. 3.

50. Estrellar en Christo todos sus malos pen
samientos. Psal. 13 6. v. i i .

5 1. Descubrirlos al Padre espiritual. Eccl.p.v. 1 6
5 2. Guardar de toda palabra mala y desor

denada a su boca. P sa l. j 3. V. 1 3 .
5 3. N o  ser am igo de hablar m ucho. Jac . r .v. 2 6
5 4 . N o  decir palabras vanas , ni que m ue

van á risa, E fi  5. v. 4 . z .T im .  2 . v. 1 6.
5 5 . N o  amar el reir m ucho , y con desen

tono. Eccli. 1 1 . v . 2 3 .
56. O ir con agrado las lecciones san- 

tas. Joan. 8. v, 4 7 .
5 7 . Orar con frequencia. Rom. 1 2. v. 1 2 . 
58 . Confesar cada dia con gem idos y lagri

mas a Dios en la Oración los pecados de

su



su vida pasada, y corregirlos con soli
citud. " P s a l.é .V .y .

5 N o  consentir en los deseos que nos ins
pira la carne y sangre. Galat. 5. v. 1

6 o. Aborrecer su propia voluntad. Ec. 18. 5 o.

6 1 • O bedecer en todo los mandatos de su
Abad , aunque él haga lo concrario que 
enseña ( lo que D ios no perm ita) según 
aquel precepro del Señor: Haced lo c¡ue os 
dicen }y  no lo que ellos hacm, M a t. 13  .v. 3.

6 1 .  N o  quiera ser tenido por Santo antes que 
lo sea ; pero sealo en realidad, para que 
puedan tenerlo por tal. M a t . ó . v .  r.

6 3 .  Mostrar siempre en sus obras los manda
tos del Señor. Eccli, 6. v. 3 7 ,

6 4. Amar la castidad. 1 . Tim . 5.V.  2,.
6 5 .  N o  aborrecer a nadie. Levit. 19.V.  1 7 .
6 6. N o  ser envidioso ni. celoso, ja c. 3. v . 1 4.

6 7. N o  amar las contiendas. 2. T im . 2. v. 1 4 .
6 8. Huir ia elevación y vanagloria. P s. 1 30.v .f .
¿  9. Venerar a los Ancianos. Lrw'f. 1 9.V. 3 1 .
7 0 . Amar á los M ozos. 1 .T im . 5.V. r.
7 1 .  R ogar por los enemigos amandoles en 

Christo. M a t. 5fv .  4 4 ,
7 1 .  Reconciliarse con los que ha discordado

. an-
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antes que se ponga el sol. Epbes,4. v. 1 6 .

7 3 . N o  desesperar jamas de la misericordia 
de Dios. Psal. 5 1. v. 8.

Estos son los instrumentos del arte espiri
tual, los que si usamos dia y  noche sin cesar, 
y  los remitimos al dia del Juicio , recibiremos 
de Dios el pago que nos ha prom etido dicien
do : N i  los ojos han visto , ni los oidos escucha-, 
do , ni el coraron del hombre ha pcrcebido los fr e 
imos que Dios tiene aparejados a sus amigos, (a) La 

oficina en que se han de exercitar con dili
gencia todos estos instrumentos son los Claus
tros del M onasterio, guardando en el una per
fecta estabilidad.

C A P IT U L O  V .
D e obedientia discipulorum

(•> ».

D e  la Obediencia.
«

Abril 1 . Julio 4. OClubre 6 . Enero 8*

J M ¿ í primer grado de la humildad es la obe-

dieiv*

(*) 1 .  Cor. 1 .  v. o.



diencia p ro n ta , y sin tardanza, esta es pro
pia de los que prefieren á Jcsu-Christo á to
das las cosas , é impelidos de sus v o to s , del 
tem or a las penas del Infierno 5 ó del deseo 
de la gloria , obedecen al punto que les man
da el Superior alguna co sa , con la misma pres
teza , que si Dios mismo Ies mandara. D e los 
tales dice el Señor : Lo mismo fu e  oirme, que 
ébedeccrmc : (a) Y  en otro lugar , dice de los 
Superiores : E l que a Vosotros oye , a m i me 
oys : (b) Los tales renunciando de sí mismos, 
y de su propia voluntad , dexando com enza
da la obra que tienen entre manos , siguen 
los pies de su obediencia tan de cerca con las 
obras la vo z  del que les manda , que casi se 
confunde el mandato del Maestro con la per
fecta operacion del D iscípulo, mediante la ve
locidad que inspiran el temor , y amor de 
Dios , a los que deben caminar a él.

Por eso entran en la senda angosta , de 
quien dice el S e ñ o r: Estrecho es el camino que 
guia al Cielo; (c) pues no viviendo a su arbitrio, 
ni sirviendo a sus apetitos y deseos, sino ren
didos al im p erio , y juicio de otro , desean que

D  los
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los conduzca su Abad. Estos sin duda imitan 
el exehlplo de Christo que dixo : N o  Vine á 
hacer mi Voluntad , sino la de aquel que me en
vió ; (á) Mas eita obediencia , ni será acepta 
a Dios , ni grata a los hombres y sino cxecu- 
ta lo mandado sin dilación , sin murmuración, 
sin zozobra , sin tedio , y sin palabra que in
dique repugnancia en lo que obra , siendo 
cierto que á Dios se tributa la obediencia que 
al mayor se presta ; pues el mismo nos dice: 
E l que a vosotros oye a mi me oye : (b) Tam bién 
es necesario , que obedezcan de buena gana 
los Discípulos, porque al dador alegre es <í quien 
Dios estima \ (c) pues al Discípulo que obede
ce repugnando de palabra ó de corazón 5 no
lo acepta Dios que mira al interior dej que 
murmura , y lejos de m erecer premio por su 
obediencia , incurre la pena de los murmura
dores , ‘ sino se corrige , y  hace penitencian

C A -

(a) Joan. 6. 38. (b) Luc. 10. ver. 1 6 .
(c) 1 . Cor. 9 . V. 7 .



.. C A P IT U L O  VI.

D e  taciturnitate.

D el Silencio.

' A bril x. Julio  5. O ctubre  7 . E nero  9 .

J '  J a g a m o s  lo que nos dice el Profeta, (a) 
Resolví observar todos mis pasos , para no pecar 
con nti lengua: puse una baila a mi boca : en
mudecí , me humille, y  me abstuve aun de decir 
cosas buenas: A quí nos ensena el P ro fe ta , que 
si algunas veces nos debem os abstener de con 
versaciones santas por respeto  al silencio < con  
quan ta  mas razón deberem os poner en tred i
cho a las malas por tem or del castigo que m e
rece el pecado ? Asi pues rara vez se debe per
m itir , n i aun a los Discípulos p erfec to s , por 
respeto a la d ignidad del silencio , el hab lar 
aun de materias útiles , santas , y edificantes; 
porque esta escrito : (b) N o  evitaras el pecado

D i  si
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si hablas mucho: y en  o tro  lugar, (a) La muer- 
te , y  la vida están en manos de la lengua : y 
porque solo pertenece al M aestro el h a b la r , e 
instru ir, y al Discípulo oir , y c a lla r : y si al
go  se hubiese de preguntar al P relado , sea 
con  toda sumisión , reverencia 3 y  hum ildad.

P or lo que respe&a a las chanzas , pala
bras ociosas , y que m ueven a risa , las co n 
denam os en todo  lugar á eterna clausura 5 y 
no  perm itim os al Discípulo abrir su boca para 
ellas.

C A P IT U L O  VIL 

D e  humilitate 

D e  la hum ildad.

Abril j .  Julio 6 . O ítu b re  g . E nero  io .

D ivina Escritura , herm anos m ío s , nos 
clam a diciendo , que todo aquel que se ensaU 

Z * y será humillado , y  el que se hum illa , sera
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ensalmado. D iciendo esto , nos demuestra, que 
toda exaltación es una especie de sobervia, 
cuyo vicio procuraba evitar el Profeta dicien
do : N i  mi coraron, Señor, se ha engreído, ni 
mis ojos se han ensalmado, ni me he dexado llc‘ 
var de cosas grandes , ni magnificas , que exce- 
diesen a mis juergas. Pero ved lo que dice in
mediatamente. Sino bépensado baxamente de mi, 

y  me he tenido en mas de lo que debía , tratad
me como al nino, que se le aparta del seno de 
su Aladre quando mama.

Asi Hermanos , si. deseamos llegar a la 
cum bre de una virtud p e r fe c h ,y  arribar con  
presteza a aquella celestial exaltación a que 
nos sublima la humildad de la vida presente, 
es preciso formar por una continua elevación 
de nuestras buenas ob ras, aquella misteriosa 
escala que apareció en suchos a J a c o b , por 
donde vio subir,  y baxar A n g eles, cuyo des
censo , y ascenso solo significa, que subimos 
por la hum ildad, y baxamos por la sobervia. 
Esta escala empinada representa nuestra vida 

m ortal, a quien Dios eleva mediante la hu
mildad del corazon \ los lados de esta escala, 

significan a nuestro cu e rp o , y a nuestra alma,
en -
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entre los quaíes el orden , y vocacion de Dios 
dispuso diferentes grados de disciplina y hu
m ildad, que se han de subir.

Scquitttr de Jrlumilitdte.

, Primer grado de Humildad.

Abril 4. Julio 7 . O ólubre 9. Enero 1 1 .

J c í / l  primer grado de humildad consiste, en 
que teniendo siempre el M on ge presente el 
Santo temor de D io s , de ningún m odo lo ol
vide , y llevando continuam ente presentes to 
dos los mandatos del S e ñ o r, recapacite sia 
cesar, com o son precipitados al Infierno , los 
que desprecian a D i o s , quien tiene apareja
da la vida eterna a los que le temen ; y guar
dándose por este medio en todo instante de 
los pecados y vicios de pensam iento, palabra, 
m anos, pies, o jo s , y  de su propia voluntad, 
corte también sin dilación todo deseo carnal.

Crea que Dios le está mirando desde lo 
alto del C ielo en toda h o ra , y que en todo lu

gar



gar están sus obras presentes a los ojos de su 
Divina M agestad , de que los Angeles también 
le hacen relación en todo instante. Asi nos lo 
demuestra el Profeta , quando para significar 
que siempre esta mirando a nuestros pensa
mientos , dice:  E l Señor escudrina nuestros co
razones , (a) y también : E l Señor conoce quan 
Va'nos son los pensamientos de los hombres; (b) y 
en otro lugar : Conociste desde lejos mis pensa

mientos i (c) y en otro Salmo : E l pensamiento 
del hombre por si mismo te se descubre : (d) y 
para obligarnos a velar sobre los malos pen
samientos , digamos si queremos aprovechar: 
Entonces seré imaculado en sus ojos 5 si me pro

curo preservar de todo pecado. (e)
Por lo tocante a nuestra propia voluntad, 

la Escritura nos prohíbe expresamente el se
guirla diciendo ( f ) : huye de tus Voluntades , y 

en la oracion pedimos al Señor , que cumpla 
su voluntad en nosotros, (g) C on  m ucha razón 
se nos prohíbe hacer la propia voluntad , pa
ra no incidir en aquella sentencia de la Escri

tu

ra) Psal. 7 . V .  10. (b) Psal. 93.  (c) Psal. 13 8.
(d) Psal. 7 5 .  V. 1 1 .  (e) Psal. 1 7 .  y.' 1 4 ,  
( f )  Ecch. i S .  v. 30. (g) M a th. 6. v.  10.
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tura : Hay caminos que parecen derechos a los 
hombres , cuyos fines los vienen á sumergir en la 

profundidad del Infierno \ (a) y evitar lo que de 
los negligentes esta escrito: Se corrompieron, y  
se hicieron abominables por seguir sus malas in- ¡ 
clinaciones. (b)

En quanto a los deseos de la carne , de
bemos creer que todos los conoce D ios , pues 
le dice su Profeta : Todos mis desees están en 
tu presencia ; (c) Y  porque la muerte está en 
la puerta del d eseo , nos dice la Escritura: ¡Vo 
vayas detras de tus concupiscencias: (d) pues si 
los ojos de Dios están abiertos siti cesar so jre  
los buenos , y los m alos, • v migando á los hi
jos de los hombres desde el Cielo , para ver 
si hay alguno en ellos que le co n o zca , y que 
le bu squ e; y si nuestros Angeles Custodios 1c 
refieren cada noche y día nuestras obras , nos 
debem os cautelar , com o dice el Profeta , eu 
todo instante de que declinando al m a l, y ha
ciéndonos inútiles, (e) nos mire Dios alg ir? i vez:
Y  perdonándonos ahora porque es piadoso , y 
espera nuestra penitencia, nos diga algún día: 
Estas cosas hiciste , y calle, ( f)  Se-

(a) Prov. i 4.V. t i .  (b) Ps. 13 . (c) PsáL3.7.V. 1 o. 
i/j) Eccli. 18* V. 30. (é) Psal. 1 3 . ( f )Psal 4 ? .



• Sequitur de bumilitdte.

Segundo grado de humildad.

Abril 5. Julio 8 O ctubre 10. Enero 1 z .

1  segundo grado de humildad es , que 
no ame el M onge su propia voluntad , ni se 
déleyte en cumplir sus deseos , expresando en 
sus obras aquellas palabras del Seúor: N o  
ne a hacer mi Voluntad 3 sino la de aquel que 
me envióy (a)'y las de otra Escritura que dice: 
la propia voluntad merece pena ,  y  la necesidad 

de la obediencia corona. (*)

. ’ • -  . 1 £  <*■; r  &

(a) Joan. 6 . ver. 38;

(*) N o  se lee en coda la Sagrada Biblia es
ta Sentencia; pero se halla en las Acatas de 
Santa Anastasia, com o dice Juan M ongc C e 

lestino. . ' .
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Scquitur de humilitatc.

T ercer grado de humildad.

Abril 6. Julio 9. O & ubre 1 1 .  Enero 1 5 .

jf  tercer grado de humildad consiste en 
sugetarse por am or de Dios al Superior con 
una obediencia ilimitada á imitación de Chris- ¡ 
r o , d e  quien dice el A p o sco l, que se hizj) obe• \ 

dieme hasta la muerte. (a)

Sequltur de humilkdte.

Quarto grado de humildad.

A M  7. Julio 10 . G fíu b rc  u .  Enero 14 .

J 2 l  quarco grado de humildad consiste en 
obedecer sin detenerse en las diíi'culcndes , y  
contradicciones que se ofrecen en las cosas 
mandadas , abrazado con  conciencia callada a 
Ja paciencia , por mas injuriosos que sean los

prc-



preceptos en la substancia, ó  en el modo , sin 
retroceder , ni llegarse a cansar ,* pues dice la 
Escritura : E l que persevere hasta el fin se sal
vara : (a) Y  en otro lugar: Anímate y  espira 

en el Señar: (b) y  para mostrar que un 
servidor fiel todo lo debe tolerar por Dios, 
sin exceptuar la contradicion, dice en persona 
de los que sufren : N o  hay momento en el dia 
donde no nos hagan padecer una muerte, tratán
donos como a obejas destinadas al degüello (c) y 
sostenidos con la esperanza déla  retribución di
vina , añaden llenos de consuelo estas palabras: 
M a s de todos estos ultrajes y  contradicciones sa
limos victoriosos, por la gracia de aquel que nos 

am o, (d) y las d e otro lugar de la Escritura 

que d ic e : Nos probaste en el fuego como se 
prueba la plata , nos hiciste caer en el lazo que 
nos pararon , cargaste a nuestras espaldas de 
aflicciones ¡ y para mostrar que debem os vivir 
sugeros a un Superior añ ade: Pusiste hombres 
sobre nuestras caberas: (e) Y  observando con 
paciencia en todas las in jurias'y adversidades 
que les sobrevienen el precepto del Señor,

E i  si

(a) M ar. 2.4. v, 1 3 . (b) Psal. 1 6 .  (c) Psal. 4 3. 
(d) Rom. 8. v. 3 7 . (e) Psal. $ 5 .
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si los binen en la un& megilla fres tan la otra, 
entregan la capa al que les quita la túnica, ca
minan dos leguas si les mandan una , (a) toleran 

con San Pablo la persecución de los falsos her
manos , (b) y  bendicen á los que los maldicen, (c)

Sequitur de humilitate.

Q uinto grado de humildad.

Abril 8. Julio, x i .  O & u b re 1 3 . Enero 1 5 .

quinto grado de humildad es , descu*¿ 
brir a su Abad con una confesion sincera y 
humilde los pecados secretos ? y malos pensa
mientos que le vienen. A  esto nos exorta la 
Escritura que dice : Muestra tu coraron a Dios, 

y  espera en é l ; (d) y  en otro lugar : Confesad 

os al Señor , porqne es bueno , y  eterna su mi
sericordia ; (c) y también dice el Profeta : Os 
manifesté mi delito , y  no escondí mi injusticia. 
D ixe  , confesaréy<r mismo mi maldad , y  tu Se

ñor,

(a) M at. 5. v. 4 1 .  (b) 1 .  Cor. 1 1 .  v, z 6 .  
(c) 1 . Cor. c. 4* V. 1 l . (dj Ps. $ 6. (e) Ps. 105.
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ñor} perdonaste la impiedad de mi coraron, (a)

Sequitur de humilitate.

Sexto grado de humildad.

9 . Julio i z .  O & ubre 14 . Enero 16 .

sexto grado de humildad consiste*, en 
que viva contento el M on ge , con toda ex
tremidad y vileza , creyendo que nada hace 
bien de quanto le m andan; y  reputándose por 
operario indigno 5 diga con el Profeta : M e veo 
reducido a la nada , y  no lo conozco : Soy como 

un jumento en tu presencia,y sin embargo siem- 
pie estoy contigo. (o)

Sequitur de kumilitate.

Séptimo grado de humildad.

A bril 10. Julio 1 3 . O dlubre 1 5 . Enero 1 7 .

séptimo grado de humildad es , que el
M o n 

ta) Psal. 3 1 .  (b) Psal. 72..

Abril

E i
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j  M o n ge diga , y  crea sin d u d a, que es el ul
tim o , y mas despeCtible de todos los hom 
bres , diciendo con el Profeta : Yo no soy hom
bre , sino gusano 4 oprobrio de los hombres, y  des
hecho de la plebe , (a) apenas me ensalcé me vi 
humillado , y  confundido: (b) Y  en otro lugar: 

\  M e  estubo muy bien que me hayas humillado, pa

ta  aprehender tus mandamientos, (c)

Sequitur de humilitate. \ 

OClavo grado de humildad.

Abril i i .  Julio 14 . OCtubre 16 . Enero i£ .

oCtavo grado de humildad consiste en 
que nada haga el M o n g e , sino lo que orde
nan las Leyes comunes del Monasterio 3 ó  per
suade el exemplo de los Mayores.

Se -

(a) Psal. t i .  (b) Psal. S 7. V. 1 6 . (c) Psal,
1 1 8. v. 7 1 .



Sequitur de humilitate.

N on o grado de humildad.

Abril i i .  Julio 1 5 .  O & ubre 1 7 .  Enero 19 .

E1 nono grado de humildad es , que el 
M on ge domine a su lengua callando hasta ser 
preguntado; pues dice la Escritura: Que no f a l 
tara pecado en la muchedumbre de palabras i (a) 
y que ti hombre hablador no caminará con recti
tud. (b)

Sequitur de humilitate,

D écim o grado de humildad.

Abril 13 . Julio 1 6* O & ubre 1 S. Enero i q .

B 1 décimo grado de humildad es , que el 
M o n g e  no sea fácil y propenso a la risa , por
que esta escrito Es de necios e l re ir á carca
jadas. (c) Sir

ia) Prov. 10. v. 19 . (b) PsaL  1 1 9 .  > r x r 
(c) Eccli. z  1. v. 2.3.



Sequitar de humiUtate.

U nd écim o grado de humildad.

Abril 14 . Julio 1 7 .  O & u b re 1 9- Enero i i . '

J F ^ ll undécimo grado de humildad consiste, 
en que quando haya de hablar el V io n g e , lo 
haga con humildad , gravedad y mansedum
bre j pero sin risa ,  ni desentono de la v o z , 
con  pocas palabras y juiciosas, pues esca es
crito: E l sabio en pocas palabras manifiesta sus 
pensamientos. (*) ' . ■

tgequitur de bumi lítate.

D uodecim o grado de humildad.
f' *■»* ' r> _ ■ , . . ' ’ v  'j f 4.

Abril 15 . Julio 18 . O ctubre 2.0. E nero 1 1 .

E___ ri duodecimo orado de humildad e s , que
el M oitge , no solo conserve la humildad en 
lo interior 3 sino que la manifieste cambien en

su

•(*) N o  se lee en la Escritura esca Senten
cia 5 sino en las Sentencias de Xisto n. 13 4.



su exterior á todos quantos le vean *, de m o
do que en el trabajo , en la Iglesia, en el M o
nasterio , en el H u e rto , en ei camino , en el 
campo j y  finalmente donde quiera que estu- 
biese sentado, de p ie , ó an d an d o , tenga siem
pre inclinada la cabeza , clavados los ojos en 
tierra 3 creyéndose reo de sus culpas en to
da hora ; y com o si ya estubiera presente al 
form idable Juicio de D io s ,  diga sin cesaren  
su corazon com o el Publicano del Evangelio: 
Yo Señor no soy digno de al^ar mis ojos al Cié- 
lo ; (a) y com o el P rofeta: Encorvado , y  aba
tido estoy basta no mas. (b)

Subidos finalmente por el M on ge rodos 
estos grados de humildad , llegará luego á 
aquel amor de D io s , que siendo perfecto des
tierra codo temor 3 por el qual todo lo  que 
antes óbrava con pena > lo com enzará á o b 
servar edmo por costumbre , sin trabado y na
turalm ente, no ya m ovido del temor al Infier
n o  , sino del amor de C h ris to , de una santa 
habitualidad, y  del deleyte que engendran las

F vir r

(a) N o  se lee la le t r a ; pero sí el sentido de 
esta Sentencia, L hc. i  8. v. i 3 . (b) Psal. x 1 g . 
Ver. 10 7 .
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v irtu d es;  lo que el Señor se dignara de obrat 
en su servidor por impulso del Espíritu. Santo] 
viéndolo ya lim pio de pecados y  vicios.

C A P IT U L O  V IIL

D e Qfficiis D iv ’mis in noííibusi 

D e los Oficios Divinos de la noche* 

Abril i 6. Julio i %  O & u b ré 2.1 .

8~ ^ n tiempo de Invierno , esto es ¿  desde 
las Calendas de N oviem bre hasta la  Pasqua, 
se levantarán a la hora o& ava ,  á  proporcion 
de lo que la noehe crece ó  m engua , para que 
puedan alargar el descanso un poco mas allá 
de la media noche 5 y levantarse despues de haber 
hecho la digestión. El tiempo que restase des
pues de las vigilias lo emplearán los que lo  
necesiten en decorar el Salterio 3 y  las Icedo- 
nes. ;U-v:;> ¿ ... ...

Desde Pasqua hasta las Calendas de Noviembre 
se dispondrá la hora de las Vigilias de forma* 
que dado l  necesidades naturales un brevísimo

in-
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intervalo se digan luego ios Maytines,  (*) que 
deben com enzar al rayar la luz.

C A P I T U L O  IX .

Quot Psalmi dicendi sunt in noííurnis horis,

Quantos Salmos se han de decir en las horas 
de la noche.

Abril 1 7 .  Julio 10. O ctubre 1 1 .

3 . j n  tiem po de Invierno dicho en primer lu
gar el verso Deus in adjutorium meum intende, 
Domine ad, adjuvandum me festina se dirà des- 
pues tres veces Domine labia mea apartes, et 
os meurn anuntiabit laudem tuam , à lo que se 
ha de añadir el Salmo tercero con Gloria. D es
pués de este se d irà , ó  bien se cantará con Anti
fona e! Salmo noventa y quatro : L u ego  se seguirá 
el H ym no de San Am brosio después seis Salmos 

con A ntífonas, y dicho luego el V e rso , dará 
la bendición el Abad : y sentados todos en sus

F 1  si-

(*) H o y ie  llaman Laudes.



4 4  Regla Santa de nuestro Padre 
sillas, leerán alternativamente los Hermanos 
tres lecciones en un libro puesto sobre el atril, 
cantando después de cada una un responsorio, 
sin Gloria en los dos prim eros, y en el ter
cero añadirá Gloria el que lo can ta, y  ape
ras la comience se levantarán todos de sus si
llas en honra y reverencia de la Santísima 
Trinidad.

Léanse en el O ficio de la noch e los li
bros C an o n ico s, asi del V ie jo , com o del Nue
vo  Testam ento , y  sus exposiciones hechas 
por los Padres C ath olicos, y  por los D o lo r e s  
Ortodoxos mas celebres. Dichas las eres L e c 
ciones con  sus Responsos ,  se dirán seis Sal
mos con Aleluya, y luego una lección del Apos- 
tol , dicha de memoria , el verso , el Kyrie elei- 
son ,  y  asi se acabarán las Vigilias

C A P IT U L O  X .

Qualiter astatis tcm¡>ore agatur no fturna laus,

C om o se han de decir las Vigilias en Verano.
Abril 18 . Julio i i .  O ctubre 2 z,

esde la Pasqua hasta el primero de N<*

viem -
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vicmbre se guardará en la Salmodia, y en el 
numero de Salmos el orden arriba d ich o , con 
esta diferencia , que por la brevedad de las 
n o ch es, no se leerán las lecciones en el libro, 
sino que en lugar de las tres lecciones, se di
rá de memoria solamente una, tomada del V ie
jo  T estam en to , con un responso breve i y lo 
demas se hará com o queda dicho , esto es , que 
jamas se digan en las Vigilias m enos de doce 
Salmos , sin contar en ellos el tercero ,  y no
venta y quatro.

C A P I T U L O  X I.

Quatiter Dominicis dicbus Vigilia dgdntur.

C o m o  se han de celebrar las Vigilias en los 
Dom ingos.

Abril h . Tutio 1 2 .  O & u b re  1 4 .

1 D om ingo se levantarán a las Vigilias al
g o  mas temprano : y en ellas se observara el 
método ya dispuesto, es a. sab er, que despues 
de haber cantado seis Salmos con el verso , sen-.

ta-
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fados todos por su orden en sus bancos , sé 
leerán según queda dicho quatro lecciones con 
sus Responsorios en el lib ro , y solo en el qtiar- 
to dirá Gloria el que lo canta , levantándose 

todos con reverencia.
Después de estas lecciones , se dirán por 

su orden otros seis Salm os, com o los prime
ros con sus Antífonas y Verso ', y  tras ellos 
se leerán otras quatro lecciones con  sus R es
ponsorios por el orden sobredicho. Leydas es

tas, se dirán con Aleluya tres Cánticos elegi
dos por el Abad de los Profetas. D icho tam
bién el V erso , y dada la bendición por el 
A bad , se leerán en la forma ya d ich a , otras 
quatro lecciones tomadas del nuevo Testam en
to , y acabado el ultimo Responso , entonara 
luego el Abad el H ym no T e Dcum Latidamks9 
y  acabado este , leerá el Abad la lección del 
Evangelio , estando todos en pie con reveren
cia y te m o r, y  al fin responderán todos Amen, 
entonando luego el Abad el Hymno : T e  de- 
cet L a u s ,  y dada la bendición com iencen los 
M ay tiñes.

Este orden de decir las Vigilias los D o 
m ingos , se observara igualmente en todo tiem-

po
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po de Invierno y de V erano , à no ser ( lo  
que no permita Dios ) que se levanten mas 
tard e, y en tal caso se abreviaran un poco las 
lecciones , y Responsos i mas esta negligen
cia se ha de evitar con la m avor solicitud , sa-

r *
tisfaciendo dignamente à Dios en la glesia el 
que la padeció.

C A P IT U L O  XII.

' Qualitcr Matutinorum solemnitas agatur.

C om o se ha de celebrar el O ficio d<* 
Maytines.

Abril 20. Tulio 2 3 . O óhibre 25.

T ?
I  j \ D om ingo a Maytines , se dira en pri

mer lugar el Salmo sesenta y seis sin Antífo
na , luego el Salmo cinqnenta con Aleluya: des
pués el ciento diez y siere , el sesenta y dos, 
y  los Laudares : U n a  lección del Apocalip^i, 
que se dirá de memoria , el R espon so, el H ym - 
no de San Am brosio , el Verso , el Cántico 
del E van gelio , el Kyrie eleyson , y  queda fi
nalizado este O ficio. C A -



. C A P IT U L O  XIII.
2 I

Quali ter privatis diebus matutini dgantur.

C om o se han de decir los Maytines en  dia§
de Feria.

Abril l i .  Julio 1 4 .  O & u bre 2,6.

J H j n los dias de Feria , se com enzarán los 
M aytines por el Salmo sesenta y s e is , que se 
d irá , com o también en los D om ingos sin A n 
tifona , y  con pausa , para que todos puedan 
asistir al Salmo cinquenta , que se dirá con A n 
tifona. Despues se seguirán dos Salmos , que 
se dirán según se acostumbra , es a sa b e r , el 
Lunes el quinto , y el treinta y c in c o , el M ar
tes el quarenta y dos , y  el cinquenta y scis, 
el Miércoles el sesenta y tres , y el í esenta y 
q u atro , el Jueves el ochenta y siete , y e l 
ochenta y n u eve, el Viernes el setenta y cin
c o , y  el noventa y uno , el Sabado el ciento 
quarenta y dos , con el Cántico del Deutero
nom io que se dividirá en dos Glorias. En los 
demás dias se dirá para .cada uno un C ántico

de
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de los Profetas, según el uso de la Iglesia R o 
mana. Luego se dirán los Laudates,■ una lec
ción del Apostol de m em oria, el Responso, 
H y m n o , el V e rso , el Cántico del Evangelio, 
y queda finalizado este oficio.

Nunca se dirán los M aytines y Vispcras, 
sin que cante el Superior al fin la oracion Do^ 
minical ; de m odo que todos la oigan , para 
que reconvenidos con aquellas palabras: Per
dónanos nuestras deudas, asi como nosotros per
donamos a nuestros deudores, se purguen de las 
espinas de las disensiones , que suelen nacer 
en las. C om un id ad es; mas en las otras horas 
solo se dirán las ultimas palabras de esta ora
cion en voz alta , para que todos respondan: 
M as libra nos de mal.

C A P IT U L O  X IV .
Qualiter in natalitiis Sanftorum agantur VigdU*

C o m o  se han de celebrar las Vigilias en las 
f ■ ¿T Fiestas de los Santos.

A bril 1 2.. Julio 2 5 .0 ó tu b re  2 7 .

E_^n las Fiestas de los Santos,-y demás So-
G  lem -
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lenniidadfesí,?se ha de; celebrar este O ficio: ett 
la form a-que queda diisp^esco para los D om in
gos., excepto que se dirà«}- las Antífonas, leo- 
ciones: y' Salmos, pertèftiecien&es al m ismo; día* 
y el m odo sera , el qwe quedá, d ic h a  ■

C A P ÍT U L O  X V ,

Qjáh'us: temporibus dirat w  Alleluia* 

E aqcrc tiempos se- ha. de decir Aleìwym 

Abril ü j í  juliof i  é. 0 &ubre ¿ $• -l— c

D___  seta el Santo dia de Pasqua* hasta Pen
tecostés, se dirà siem pre A leluya , asi en t los 
Salmos com o en los Responsorios. Desde Pen- 
tecostes hasta principio dé Qiiatesm á se dirà 
todas*, las', noches.'ài solos.los1 seis\Salmos* deluse* 
gundo N ottu rn o 5 y en todos los D om ingos 
( excepto dos de. Q uaresm a) se. dirán : cón  Até* 
luya los Càftùcos:> M aytines, P rim a, T ercia , 
Sexta y Nona ; pero las V ispetas. cora ' Antífo
nas* Nunca se dirán los Responsorios con  Ale*

, sino desde Pasqua hasta; Pentecostés.

C A -



C A P I T U L O  X V I.

Qudliter Divina opera per diem agantwr.

C om o se han de celebrar los Oficios Divinos
entre dia.

A bril 2 4 . Julio 2 7 . OCbubre 1 9 .

tete veces al dia canté tus alabanzas {a) di
ce el Profeta. Cumpliremos este sagrado nume
ro de s ie te , si pagamos el oficio de nuestra 
servidumbre a las horas de M a y tin e s , Prima, 
T e rc ia , Scxca , N o n a ,  Visperas y Completas, 
pues de estas horas dice el P ro fe ta : Siete ve
ces al dia te alabé , que de las Vigilias de la 
noche el mismo Profeta dice: M e  levante a la  

media noche á alabar tu Santo nombre. (S) Ala
bemos pues á nuestro Criador por los juicios 
de su justicia en estas horas de M a y tin e s , Pri
ma , Tercia , S e x ta , N ona , Vísperas y Com 

pletas , y levantém onos de noche á testimoniar

le nuestra adoracion y Culto.
G  2 C A -



.C A P IT U L O  X V II.

Q tu n ii  Psalmi per easdem horas Canendi s m t .

-Quantos Salmos se han de decir en las horas
del O ficio.

Abril 2 5 . Julio 1 8. O & u bre 30.

D e s p u é s  de haber prescripto el orden que 
se debe guardar en las Vigilias y Maytines, 
veamos el que se ha de observar en las otras 
horas. Se com enzará la Prima por el Verso 
D eas in adjutorium  meutn intende ; se dirà in - ’ 

mediatamente el H ym no propio de esta hora, 
y despues tres Salmos divididos por tres G lo 
rias. .Se añadirá una lección , un V erso , y se 
rematarán por el K yrie eleison. L o  mismo se 
■observara en T e r c ia , Sexta y N ona , las que 
se comenzarán por el V e rso , se dirà el H ym - 
-no correspondiente à cada h o ra , los tres Sal
mos , la L e cc ió n , el V erso , K yrie  eleison , y  

asi _se acabarán. En las Comunidades M a y o 

r e s
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r e s  (*) se cantarán los Salmos con Antífonas, 
y  en las otras se dirán sin ellas.

A Vísperas se cantarán quatro Salmos con 
Antífonas, se dirá inmediatamente la Lección, 
el Responso , el H y m n o  , Verso , Cántico del 
Evangelio , Kyrie eleison , y se rematará el Ofi
cio con la oracion del Padre nuestro.

A  Com pletas, se dirán tres Salmos én to
no llano, y sin A ntífona, el H ym no propio de 
esta hora , una Lección , el Verso Kyrie elei
son , despues la bendición , y asi se acabaran.

C A P I T U L O  XVIII*
Q rn ordine Psalmi dicendi sm t.

D el orden que se debe guardar en la distri
bución de los Salmos.

'Abril 1 6 .  Julio 2.9. O ftu b re  3 1 .

i  odas las horas del dia se com enzarán por
___ _ e l___ _

(*) En la Orden de Cister es mayor la C o 
munidad que pasa de doce. Nomast. Cister. 
Pag. 4 9 9 . Capit. G en.de 1 6 6 7 . y el ano 1 6 6 9 . 

el Breve E c  ele si a  Cathohcœ de Clemente I X ,
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el Verso Deus in adjutorium me um intende càti 
Gloria , y en seguida se dirà el H ym n o pro
pio de cada hora. Los D om ingos se dirán à 
Prima quatro divisiones del Salmo ciento diez 
y  ocho , y tres del mismo Salmo à cada una 
de las otras horas de T e rc ia , Sexta y N ona. 
El Lunes à Prima se dirán tres Salmos , que 
serán el primero , segundo , y sexto , y asi 
en los demás dias que m edian hasta el D om in
g o  se dirán por su orden tres Salmos en ca

da uno hasta el diez y  nueve , dividiendo en 
dos Glorias el Salmo n u eve, y el diez y siete, 
para que siempre se com iencen los Maytines 
del D om ingo por el Salmo veinte* Lös nueve 
divisiones que restan del Salmo ciento diez y  

o c h o , se dirán de tres en tres el Lunes à ca
da una de las horas de Tercia , Sexta y N ona.

D ich o de este m odo todo el Salmo cien
to diez y ocho , en el D om in go  y Lunes ; el 

M artes, y demás dias que restan hasta el D o 
m ingo se dirán de tres en tres à T e r c ia , Sex
ta y Nona los nueve Salmos que median des
de el ciento diez y nueve , hasta el ciento 
Veinte y siete , para que de este m odo se pue

da comenzar siempre la Prima del D om ingo



por el Salmo ciento diez y o ch o: y toJos los 
dias se observará en estas horas una perfe&a 
uniformidad en orden á los H ym nos , Capi
tulas , y Versos. K Vísperas se cantarán todos 

los dias con modulación quatro Salmos , c o 
menzando desde el ciento y nueve , hasta el 
ciento quarenta y siete , excepto los que se 
toman de este número para las otras h o ra s, y 
son los que median desde el ciento diez y sie

t e ,  hasta el ciento veinte y  siete , el ciento 
treinta y tres , y el ciento quarenta y  dos: 
Todos los demás se dirán á Vísperas. Y  por 
quanto faltan tres Salmos para completar esta 
distribución, se dividirán los tres mayores del 
numero sobredicho, y son el ciento treinta y 
ocho , el ciento quarenta y tres , y  el cien- 
to quarenta y quatro 5 pero el d en tó  diez y 
seis se juntara por ser corto con el ciento y 
quince.

Dispuesto de este m odo ei orden de los 
Salmos para Vísperas , se observará en lo de
más , esto e s , en las Capitulas , Responsos, 

H y m n o s , versos, y Cánticos , lo que ya de
jarnos ordenado.

A  completas se dirán todos los dias unos
mis-
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mismos Salmos , y serán el q u arto , el noven- 
r a , y el cien no treinta y tres.

Distribuido ya el orden de los Salmos pa
ra las horas del día , se repartirán todos los 
que restan en los Maytines de las siete noches; 
y para completar en cada una el numero de 
doce , se dividirán los que fuesen mas largos.

Sobre todo advertim os, que si no pare
ciese bien a alguno esta distribución de Salmos, 
la disponga según le parezca mas a proposito, 
con tal que se diga en cada semana todo el 
Salterio , es d e c ir , los ciento y  cinquenta Sal
mos , com enzando siempre por el Salmo vein
te los M aytines del D om ingo. Porque á la 
verdad muy poca devocion , y  celo del ser
vicio D ivino mostrarían los M o n g es, que can
tasen menos de un Salterio con los Cánticos 
acostumbrados en cada semana ,  quando lee
mos que nuestros Santos Padres hadan con 
fervor en un dia lo que ojalá pueda cumplir 
muestra tibieza en toda una semana.



C A P IT U L O  X IX .
De Disciplina psallendi•

D el m odo de Cantar.
A bril ¿ 7 ..  Julio 30. Noviem bre £ . Enero

r »
^ reemos que Dios esta presente a todo 

lugar , y  que sus ojos acechan en todas partes a 

los buenos y  malos; (a) pero con especialidad 
lo debemos creer sin la menor duda , quan- 
do asistimos al O ficio  D ivino. Por tanto nun
ca olvidemos 5 que .nos dice el Profeta : Servid 
al Señor con temor: (b) y en otro lugar: Can
tad sabiamente 5 (c) y  también : Yo te alabaré en 
presencia de los Angeles: (d) Considerem os pues 
con qué respeto debemos estar ante la M ages- 
tad de Dios , y  de sus Angeles , y  estemos 
quando cantamos de m odo , que nuestro c o - 
razón vaya de concierto con  nuestros labios.

H  C A -

(a) Prov. 1 $. V. 5. (b) Psal. ¿ i  <c) Psal. 4 6 . 

(d) Psal. 1 3 7 .



C A P IT U L O  X X .
D e  revertntia Ordthms

D e la reverencia que se debe guardar en la
O ración.

Abril i g .  Julio 3 i .  N oviem bre i .  Enero 1 4 .

S (Juan^ ° queremos pedir algo á los pode
rosos no nos atrevem os sin humildad y reve
ren cia, c con quanta mas razón debem os ofre
cer nuestras suplicas á Dios Señor del U niver
so , con toda sumisión , pureza y devoción ? 
Tengam os presente , que no depende el ser oí
dos de hablar mucho , (a) sino de la pureza de 
corazó n , lágrimas , y  compunción ; y  por es
ta razón debe ser breve , y pura la Oración, 
a no ser que se prolongue por inspiración, é 
impulso de la Divina Gracia ■; pero en la C o 
munidad se abreviará lo que sea p osib le, y 
hecha señal por el Superior se levantarán todos 
de una vez.

C A -



C A P IT U L O  X X I.
D e Dccanis Monasterii.

D e  los D ecanos del Monasterio.

Abril 1 9 • A gosto 1. N oviem bre 3. Enero z  5*

S  k  Comunidad es M a y o r  elíjanse de ella 
M onges que hayan merecido estimación y 
aprobación , por la Santidad de su v id a , y sean 
nombrados D ecanos > los que cuidarán de sus 
Decanías arreglados en todo á los mandatos 
de Dios , y  de su Abad. Estos Decanos sean 
tales , que el A bad pueda descargar en ellos 
con seguridad alguna p orcion  de su solicitud; 
y  no sean elegidos por antigüedad ,  sino por 
el mérito de su v id a , sabiduría , y D octrina.
Y  si algún D ecano se hallase reprehensible, 
por haberse hinchado con el viento de la so- 
bervia , y  corregido u n a , d o s , y tres veces, 
no quiere emendarse , sea depuesto , y  en
tre en su lugar otro que sea digno. L o  mis
mo orden am os, que se haga con el Prepósi

to , ó  Prior.



C A P IT U L O  X X II.

Quomodo dormiant M onach i.

C om o han de dormir los M onees,D

Abril 30. A gosto z . N oviem bre 4 . Enero z6>

D u e r m a n  cada uno en su C am a, recibien
do para ella de mano de su A bad la ropa 
correspondiente á la pobreza de sil Profesionj 
y  si ser puede duerman codos en un mismo 
lugar * pero si la mulcicud no lo p erm ite , dor
mirán de diez en d iez, ó de veinte en vein
te con A n cian os, que velen sobre su conduc
ta. Arderá siempre en el D orm itorio una lamr 
para hasta que amanezca.

Duerman vestidos , y ceñidos con correas
o  cuerdas para estar siempre a punco de levan
tarse al primer señal del O ficio sin dilación, 
y anticipándose con presceza los unos á  los* 
otros j pero-sin perder nada de la modescia y 
gravedad. N o  duerman con cuchillos al lado, 
para que no se hieran enere sueños. Las C a 

nias
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mas de los mas jó v e n e s , no esten inmediatas, 
sino interpoladas con  las de los Ancianos. Q uan- 
do se levantan al O ficio , excítense mutuamen
te con m oderación, para evitar excusas de los 

soñolientos.

C A P IT U L O  XX ÍII.

D e  excsmunicatione culparum .

D e la descomunión por las culpas.

M ayo i .  Agosto 3. N oviem bre 5. Enero 2 7

S  se bailase algún H erm ano contum az, 
desobediente , sobervio , m urm urador, ó que 
contradice en algo á  la Sa n t a  R e g l a  , y  m e
nosprecia los preceptos de sus Superiores , le 
corregirán estos en secreto una y otra v e z , se
gún el precepto del Señor , y sino se enmien
da , sea corregido públicamente en presencia 
de todos. Pero si aun asi no se corrige , sea 
descom ulgado, si entiende la gravedad de es
te castigo 5 y si llegase a ser inflexible , cas- 
tiguenle corporalm ente. C A -
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C A P IT U L O  X X IV .
Qualis debeat esse modas excomanicatioms.

Q j e  reglas se deben guardar en la descom u

nión.

M ayo 2. Agosto 4 . Noviem bre 6 . Enero 2 8 .

T  /a medida de la correcció n , y descom u
nión , se debe regular por la qualidad de la 
culpa , y  la gravedad de esta ha de ser juz
gada por el Abad. Pero si sucede que algún 
H erm ano cayga en faltas mas ligeras , sola
mente se le prive de la mesa j y  el peniten
ciado en esta forma no entone Salmo , ni A n
tífona en el C o ro  , ni lea lección , hasta que 
haya satisfecho, com a en la hora y cantidad 
que el Abad juzgue com p eten te, despues que 
haya com ido la Com unidad ; de m odo que si 
sus hermanos com en á  la hora de Sexta , él 
com a a la de N ona , y  si ellos a la de N ona, 
el á la de V ísperas, hasta que haya merecido 

el perdón por una com petente satisfacción.

C A -



C A P IT U L O  X X V .

cu!j?is.

D e las culpas mas graves..

M ayo 3. Agosto 5. Noviem bre 7* Enero 1 9.

I P ^ l M onge que hubiese com etido alguna 
culpa grave , sea privado de la mesa , y de 
entrar en la Iglesia. Ningún H erm ano \e ha
b le , ni se juttfe con él para cosa alguna. T ra

baje solo en el O ficio  que se le mande , y 
perseverando en el luto de la penitencia , se 
acordará de aquella terrible Sentencia del A pós
tol que d cc * Oue semejante hombre esta, entre
gado a Satanás , para que destruya su carne, y  

asi se salve su espíritu en el dia del Señor, (a) 
Com a solo en la hora y cantidad que al Abad 
le parezca, y nadie que le encuentre le .salu
de , ni de la bendición .a lo que com e.

C A -

De gravioribus



C A P IT U L O  X X V I.
De iis <¡ui sine jussione Abbatis , jungumur ex• 

comunicaos,

f
' D e los que se juntan á los descom ulgados sin 

mandato del A bad.

M ayo 4. A gosto 6 . N oviem bre 8. Enero 30.

S  algu^ Herm ano se junta de qualquier 
m odo que sea al que está descom ulgado para 
hablarle, ó  darle algún recado , sin mandato 
del A b a d , incurra en la misma pena de des
comunión.

C A P IT U L O  X X V II.
Quahter debeat csse sollicitus Abbas 9 circa ex- 

comunícalos.

C on quanta solicitud debe cuidar el A bad de 
los descomulgados.

M ayo 5. Agosto 7 . N oviem bre 9. Enero 51'
*

el Abad con la m ayor solicitud so
bre



bre los M onges que cayesen en las faltas so* 
bredichas, pues no necesitan de Medico los sa
nos . ,  sino los enfermos, (a) Y  por tonto cum

pla con ellos codos los oficios de un M edico 
sabio , y envíe ocultamente M onges Ancia
nos y sabios , que consuelen secretamente al 
H erm ano vacilante, lo induzcan a una satisfac
ción humilde , y lo animen , para que la de
masiada tristeza no lo devore ; porque com o di

ce el Aposto!, se le debe aumentar la caridad, (h) 

y todos deben orar por el.
El Abad debe poner excremada solicitud 

con  los delinqüentes , y  usar de toda indus
tria y  sagacidad ,  para que no se pierda , ni 
lina sola de las obejas que tiene encom endar 
das. Y  tenga encendido, que ha tomado a su 
cuenta el dirigir almas enferm izas., y  n o  d o 
minar con tiranía a las sanas. Y  tema la ame
naza del Profeta, por cuya boca se queja D ios 
diciendo: Tomabais para vosotros las obejas que 
os parecían mas gorúts , y  desechabais las fla r  

cas. (c) Imite el piadoso exemplo del buen Pas-j 

; : I ' tor,

(a) M ath. 9. v. 1-2. (b) z i Cor. z .  y. 8¿ 

(c) E^ecb. 5 4 . V. 3. et 4 .
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tor , tffte dexando en los montes noventa y  nue
ve obejas , se fue á buscar una que tenia per
dida , y fue tan grande su compasion , que ha
biéndola hallado se dignó de ponerla sobre sus sa~ 

grados hombros ,  y  volverla de este modo al re
bano, (a)

C A P IT U L O  X X V IH .

D e  lis qui stepius correpti ,  non tmendantur.

D e  los que muchas veces corregidos no se 
enmiendan*

M ayo  6 . Agosto 8. N oviem bre 10 . Febrero j .

S i  despues de haber sido corregido muchas 
veces por qurlquiet culpa,y aun descomulgado al

gún H erm ano,no seenm ienda,desele castigo mas 
riguroso, es decir, que se le azote. Pero si ni aun 
asi se corrige , ó acaso ( lo que Dios n o  perm ita) 
quiere defender con sobervia y arrogancia sus 
culpas , haga el A bad lo que un M edico sá- 

.bio. Si aplicó lenitivos y  fomentos de exorta-
cio-
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cienos , si anadio los remedios contenidos en 
las palabras de las Divinas Escrituras , si por 
ultimo hecho m ano al cauterio de la descomu
nión , y  disciplinas de sa n g re , y  con todo ve 

q u e  nada consigue su industria,añada ( lo q u e  
es mas que to d o ) su oracion , y la de todos 
los H erm anos por el , para que Dios , que 
todo lo puede % obre la salud en  este enfermo.
Y  si ni aun de este m odo sanare ; use ya el 
Abad del hierro de cortar > según manda el 
Apostol : Apartad el malo de Vosotros: (a) y en 
otro lugar : E l infiel si se va , que s? Vaya, 
para que no inficione tod o  el rebano una obe- 
ja enferm a. (b)

C A P I T U L O  X X IX .
S i debeant iterum recipi Fratres exeuntes de M o 

nasterio.
Si se deben volver á recibir los que han sa~ 

lido del M onasterio.

A gosto 9 . N oviem bre 1 1 .  Febrero i*

tange que voluntariamente se vá , ó 
I 2, lo
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lo  expelen del M onasterio, si quiere volver a 
4 1 , prometa primero una enm ienda total del 
vicio porque salió , y sea puesto en el ultimo 
lugar , para que asi sea probada su humildad,
Y  si de nuevo saliese , sea recibido hasta ter
cera v e z , sabiendo que en adelante cendra y^ 
cerrada la puerta para siempre.

C A P IT U L O  X X X . \ i

D i  Pueris minori átate qualiter compUntu?<

s
C om o se ha de corregir a los N iños. ( 

M ayo 8. A gosto i o . N oviem bre 1 1 .  Febrero 3;

C e j a d a  udo  debe ser tra tado  a proporción
de su edad y  capacidad. Por tanto si com e
ten algún delito los Niíios , y  K'lono'es mas 
•jóvenes , ó los que no son capaces de enten
der quan grave pena es la descomunión , sean 
castigados con muchos ayunos , ó con azores 
muy fuertes , para que sanen.

. „  * -  * , ■> C A r
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De Cellerario Monasterii,
t

Q a a l deba ser el Cillerero del Monasterio. 

M a y o  9. Agosto 1 1 .  N oviem bre 1 3 . Febrero 4•

F ,liase para Cillerero del Monasterio , uno 
de la Com unidad que sea sa b io , de sanas cos
tumbres ,  so b rio , no com edor , no sobervio, 

X\o turbulento, no p ro vocativo , no desidioso 
ni p ród igo , sino temeroso de D io s , y que 
haga oficios de Padre con toda la Com uni
cad. Cuide de todo*, nada disponga sin man
dato del A b a d : haga quanto le m an de, a nin-, 

\>un hermano contriste 5 pero si alguno le p i
diese cosa que no sea razon ab le , ni aun en- 
Jbnces lo  entristezca , ó  lo desprecie , sino que 
co n  agrado y mansedumbre le niegue lo que 
g a la m e n te  p id e, haciéndole ver su sin razón. 
V ele  sobre su a lm a , acordándose siempre de 
aquella sentencia del Apóstol que dice : al que
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bien administra buen lugar se le espera, (a) C u i

de con coda, solicitud de los enferm os, N iños, 
H uespedes,y P obres, no dudando de que da

rá cuenca de codas estas cosas ea el dia del 
Juicio. Considere a codas las alhajas, y bienes 
<Je,l M onasterio, com o si fuesen.v a s o s  s a g r a 

d o s  d e l  a l t a r . N inguna de estas cosas cen
ca  en p o c o } mas no por eso sea a v a ro , ni 
tam poco pródigo ,  ó  disipador de la sustancia 

del Monasterio , sino que todo lo haga co a  
moderación > según se lo  mandase el A bad. 
Sobre todo sea humilde > y  al que 1¿ pida lo 
que no t ie n e , respóndale con buen m odo, 
porque esta escrico : M as vale la buena pa
labra , que la buena dádiva, (b). C uide p reci

samente de aquello que su A bad le m ande, 
y  no se entrometa en hacer lo  que le prohí
ba. D e a los M onges sin dilación > n f  desagra
do su ración acostumbrada $ para quitar to jo i 
m otivo de escandalo, teniendo presente la de- 
na impuesta por el Evangelio al que escantan? 
liza á alguno de los Pequeñuelos y e s , Su
m e r g i r l o  e n  e l  M a r  c o n  u n a  m u e l a  d e

M o 

fa) r. Tim . j .  v. f j* (b) Eccli• k f .  V. 
i 6 . et i 7 .
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M o l i n o  a l  c u e l l o .  (*) Si la Comunidad fue
se m a y o r  ,  denle compañeros que le ayuden 
a servir,  para que pueda desempeñar con ale
gría su oficio. P ídase, y  dése a horas com-r 
péteme* lo que se haya de dar y  pedir, para 
que nadie se in q u iete , n i contriste en  la C a 

sa de Dios*

C A P I T U L O  X X X II-

D e  ferramentis, Vel rebus Monas terii.

D e las herramientas , y  demas alhajas ¿t\  

M onasterio.

M ayo 10. A gosto 1 2 . N oviem bre 1 4 . Pe- 

brero 5.

f ^ L ncargue el A bad a M onges * de cuya v i
da y costumbres esté bien asegurado , que cui- 

, den de lo que tiene el M onasterio en herra
mientas , v e stid o s, y  .demas alhajas, y les en-

c o -

(*) A si la lección Casinense ,  y Cistercien- 

se de 1 7 7 2 .  cuyas palabras faltan en casi to

das las otras.
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com iende cada una de e lla s , para que las guar
den y recojan en la forma que m ejor le pa
rezca. T en g a  el Abad un Arancel de todas, 
para que quando los M onges se suceden unos 
á otros en la administración de ellas , sepa 

cada uno b  que da , y lo que recibe , pero 
si alguno tratase con neglicencia, o inmundi
cia las alhajas del Monasterio , sea corregido, 
y si no se enmendase apliquesele la pena re

gular.
C A P IT U L O  X X X III. \

Si quid debeant Aíonachi proprium haberes 

Si deben tener los M onges alguna cosa propia.

M ayo i i .  A gosto  1 3 . N oviem bre 1 5.
Febrero 6 .

A nte todas cosas se ha de arrancar de raiz
el vicio de la propiedad en el M onasterio. 
N adie presuma d a r , ni recibir cosa alguna sin 
m andato del Abad , ni tenerla com o propia, 
de ninguna especie que se a , ni lib ro , ni ta

blas para escribir,  ni el punzón con que se

es-
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escribe én ellas, y  absolutamente nada *, p o r 

q u e  N I  SU C U E R P O  ,  N I  A U N  SU  V O L U N T A D  

h a n  d e  t e n e r  a  s u  d i s p o s i c i ó n  , sino que 
codo lo necesario deben esperar recibirlo del 

Padre del M onasterio ; ni les sea licito tener 
nada , que el Abad no les haya dado , ó per
m itido. Sean todas las cosas comunes a todos, 
para que según está escrito ,  nadie tenga la te
meridad de decir <sto es mió. (a) Si se hallase 

a lg u n o , q u e  se hubiese dexado llevar de esce 
detestabilísimo vicio  > sea reprehendido una, 
y  otra vez , y  si n o  se enm endare, sea cas

tigado.
CAPITULO XXXIV,

Si omnes aqualiter debeant necesaria acclfe/e.

Si deben recibir todos igualmente las cosas ne
cesarias.

lylayo i  t .  Agosto 14* Noviembre i ¿ .
Febrero 7 . 

d e b e  dAR a  c a d a  ü n 0  > SEGÜÍÍ sUs 
n e c e s i d a d e s  ,  conform e esta escrito : (b) etx

K  lo
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lo que no 'queremos , ( ni Dios lo perm ita) acep
ción de personas , sino consideración de las 
heCes'idades ; de m odo que dé gracias a D ios 
el que necesita de menos , y no tenga en vi

dia , y  el qiie mas ha de menester , humille- 
se por su necesidad, y  no se ensobervezca de 
que le hacen mas m isericordia, y de esta ma
nera , vivirán todds en paz. Cuidese ante todas 
¿ o sa s , de que 'nadie murmure' con palabras, 

ni co n  señ as, por ningún motivo que hubie
r e  , y  'si alguno incurriera en esta culpa ,  sea 
CastigaHp con pena muy figurosa,

C A P IT U L O  X X X V .
D e  Septimanariis Coquina.

i t>e los Sem aneros' de la C ocina.
-V M ayo 1 ¡j. A gosto 1 5 . N oviem bre 17« 

Febrero 8.

^ S írv a n se  mutuamente los M onges de mo-¿ 1 
do , que nadie esté exento dei cficio  de la 
Cocina ; pues por él- se aumenta la caridad , y 

se acrecienta; el galardón. Sin em bargo estarán 
exentos los Enferm os, y los empleados en ne
gocios de grande utilidad. Dense a los débi-r 
les compañeros que les ayuden, para que cun>



plan su oficio  sin tristeza : y  esto m ism o se 

observe con los demás o fic ia les , a proporción 

d e  la C om unidad , y disposición del lugar. Si 
aquella, fuese M a y o r ,  escara exento e l.C rilc-  

rero  dfe este; s e rv ic io , y tam bién  los ocupados, 

co m o  ya dixim os en  cosas de m ayor utilidad, 

sirviéndose m utuam ente los unos a los otros, 

por impu}so de una caridad reciproca.
El que sale de Sem anero, barrerá y lim 

piará el Sábado todo lo perteneciente á su ofi
cio , y lavará los panos con que los M onges 
se limpian pies y m a n o s, y ayudado del que 
entra , lavara los pies a todos. D evuelva sanos 
y limpios al Cillerero los vasos de su ministe
rio , quien los entregara al que entra , para 
que sepa cada uno lo qu e da ,  y lo que re
cibe* T o m en  los Semaneros una hora antes de 
com er la Comunidad un pedazo de pan sobre 
la porcion ordinaria , y beban una v e z  , pa

ra que sirvan b  com ida a la Com unidad en 
su hora sin murmuración , ni gran molestia; 
mas en los dias Solemnes , nada tom en hasta

despues de Misa. ~
Fenecidos los M aytines de la D om in ica , se 

postraran a los pies de todos en la Iglesia , asi

K i
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los que salen, com o los que entran, para qué 
rueguen a Dios por ellos. El que sale d e se
mana diga este verso : BenediEius es Dominé 
Deus , qui adjfivisti me > et tonsolatus es Me. 

(a) El qual dicho tres veces , recibirá la benr 
d ic io n , y se retirará. Sigase luego el que en
t r a , y  d ig a : Leus in adjutorium meum intenie, 
Domine ad adjuvandum me festina *, (b) y  repe
tido tres veces por to d o s, recibirá la bendición* 
y  entrará en su oficio.

CAPITULO XXXVI*

D e  infirmis Fratribus:

D e  los Enfermos.
M ayo 1 4 . Agosto 1 6 . N oviem bre 1 8 ;

Febrero 9 .

J ^ L n t e  to d as, y  sobre todas las cosas ,  sg 
debe cuidar de los E n ferm os, sirviéndoles, c o 
m o si fuese al mismo Christo en persona j pues 
el tiene dicho. Enfermo estubé, y  me visitasteis, 

y  el bien que hicisteis a uno de estos mis peque*

7\ue- .



nucios a mi mismo w f  lo hicisteis, (a) Pero con 
sideren por su parte los Enferm os, qué se les 
sirve en' honor de Dios , y  no contristen con 
demasías a sus sirvientes , los que sin embar
g o  les deben sufrir con paciencia, porque nin
guna cosa acrecienta mejor la corona , que 
semejantes molestias. Pondrá pues el Abad muy 
extraordinario cuidado en evitar el mas míni
m o descuido en su asistencia.

Tengan destinada los Enfermos una habi
tación especial , y  un servidor temeroso de 
Dios , diligente y solicito. Se permitirá el uso 
'de los Baños a los E nferm os, siempre que se 
tenga por conveniente *> mas a los sanos, ma
yorm ente si son M o z o s , rara vez se les con
ceda. Se permitirá com er carne a los Enfer
m os ,  y á los que padezcan una suma debili
dad , para que se refuercen *, pero apenas con
valezcan , volverán a la abstinencia acostum
brada. Ponga el A bad un sumo cuidado , en 
que nada tengan que sufrir los E n ferm os, por 
descuido de sus servid ores, ni Cillereros* pues 

a el se le imputa 9 todo lo qu e sus Discípulos 

falcan-
. , - . - C A -



C A P IT U L O  X X X V II*
De Scnibus , Vel Infantibus.

r D e los V iejos , y de los N iíios.

M ayo  1 5 . A gosto 1 7  , N oviem bre 19• 
Febrero 10.

j l^ ^ u n q u e  la misma naturaleza humana nos 
inclina por sí sola a misericordia con los A n 
cianos y Niños 5 también la autoridad de Ja 
R egla debe protegerlos. Se atendera siempre 
en  ellos a su debilidad , y en ve z  de hacerles 
observar todo el rigor de la R egla  en orden 
al sustento, se usará en su favor de una pia
dosa indulgencia , dándoles de com er antes 
de las horas acostumbradas.

C A P IT  U L O X X X V Ü fc  
D e  hebdomadario Le flore.

D el L e& or Semanero.
M ayo 1 6 . A gosto 18 . N oviem bre z o . 

Febrero n .

X  i Case siempre a la mesa de los M onges

'■ mien-



mientras com en ; y no se ponga á leer allí el 
primero que llegue á tomar el lib ro , sino que 
t i  que haya de leer toda la semana /  enere 
el D om ingo , quien al entrar pida a coda la 
Comunidad , que rueguen a  Dios por el des- 

pues de la Misa y Com union , á fin de que 
descierre de su corazon el espíritu de vanidad. 
Para esto se dirá tres veces en el C oro  por 
todos , com enzando el mismo el verso : D o
mine labia mea aperies , et os mcum anuntiabit 

Haudrm tuam i y recibida la bendición entre 4  
leer. Guárdese en la mesa un silencio tan ri
guroso , *que cesando toda vo z ,-por baxa que 
sea 3 solo se oyga la del que lee. Sírvanse mu
tuamente lo necesario de tal m odo 3 que na- 
xJie necesite pedir cosa alguna ; pero si algo 
faltase, antes cse pida por seña , ó por algún 
sonido, que de palabra. Nadie se atreva á in
quirir alli cosa alguna sobre la lección ,  ni en 
ningún otro, 'asunto , para no dar ocasion á 
Satanás > á no ser que el Prelado quiera decir 
brevem ente alguna cosa que edifique. £1 Le- 
tor semanero tom ará antes de com enzar á leer 

un poco o d e pan , y un trago de vino , por 
respeto de la Sagrada Com union , y -porque

- aca-
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acaso le sera -muy sensible el estar en  ayunáj 
tanto tiempo > y cóm a despues con los se
maneros y servidores de C ocin a. N o  lean, 
ni canten los M onges por su tu rn o , sino los 

que edifiquen a los oyentes.

CAPITULO XXXIX.

D e  mensura chorum^

Q c  la qualidad y m edida que se debe guarda!
en él com er.

, Mayo 1 7 . Agosto 1 9 . Noviembre 1 1\  ^

• Febrero 1 2 .

j ^ J o s  parece que basta dar a cada M o n g c  
en todos los meses del año dos manjares co
cidos por dia , ya sea que ayunen , ó  ya que 
cenen , considerando sus diferentes tempera

m entos , para que com a del u n o , el que aca-* 
so no puede com er del otro. Bastaran pues a 
cada M onge dos manjares cocidos \ y si hu
biese en el M onasterio algunas h iervas, ó  le
gumbres verd es, y  recien nacidas ,  aiadasc 
otro. Baste una libra diaria de pan con  caida,

> asi



asi para quando ayunan , com o para quando 
com en y cenan , y  si hubieren de cenac guar
dara el Cillerero la tercera parte para la noche. 
Si el trabajo fuese mas del ordinario , pueda 
el A b a d , si lo estima con ven ien te, añadir al
g o  , procurando ante todas cosas evitar qual- 
quier exceso , para no exponer al M onge í  
que se indigeste ; porque no hay cosa mas 
contraria a todo Christiano , que la hartura, 
com o dice nuestro Señor en estas palabras: T e 
ned cuidado de no entorpecer a vuestro coraron, 
con la intemperancia en la comida y  bebida, (a) 

A  los muchachos de poca edad , no se les de 
la misma cantidad, sino m enor que á  los ma
yores , para guardar en todo u n a ju sta  tem 
planza. Nadie com a carne de quadrupedos, fue
ra de los Enfermos , y extremadamente dé

biles. •' v  «•*! •
L CA-



C A P IT U L O  X L .

De mensura potas.
D e la medida que se debe guardar en el b e b e r

M a y o  1 8, A gosto io y  N oviem bre 1 
___  ¡Pebrero 1 3 .

C a d a  u n o  r e c i b e  * d e  D i o s  s u  d o n

P A R T I C U L A R  ,  U N O  D E  Ü N  M O D O ,  Y  O T R O  P E

o t r o  > (a) y  por eso xasamos con algún ex- 
crupulo el sustento de Jos otros. Atendiendo 
no obstante á la debilidad de los flacos, cree
mos que basta a  qualquiera una H em ina (*) de 
vino por dia ; pero los que han recibido de

* Dios iel don d e . pasarse, sin e'l r  sepan qu e les 
dará por ello un galardón particular. ; < 

Pero si la situaejon del lu g a r , el trabajo, 
ó  el calor del Estío exigen m a s , lo podrá con
ceder el Superior, considerando siem pre, que 
jamás haya, motivo, de hartura, ni embriaguez.
Y  si bien leemos que el vino es totalmente

age-
(a) 1. Cor. c. 7 . v. 7.

(*) La Hemina cabe diez onzas de Botica*
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ageno de los M on ges i pero com o en nues
tros tiempos no se les puede persuadir esto, 
convengam os al m e n o s , en que lo beban con 
m ucha parsimonia , sin que se lleguen á sa
ciar ; pues el vino hace, que abandonen a. Dios 

basta los sabios, (a) Pero donde la carestía del 
lugar sea tanta , que ni aun se pueda hallar 
la sobredicha m edida, sino otra mas corta , ó 
absolutamente nada, alaben a D io s , y no mur
muren los que alli habitan: y sobre todo en
cargamos , que no haya murmuraciones.

C A P IT U L O  X LI.

Quibus horis oporteat reficere Frdtres.

A  que horas deben com er los M onges.

M ayo 1 9 . A gosto  1 1 .  N oviem bre 1 $ .
Febrero 1 4 .

J ) e s d e  el Santo día de Pasqua, hasta Pen
tecostés , coman los M onges a la hora de Sex
ta , y cenen al anochecer. Desde Pentecostcs

L  1  ayu?
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ayunaran en todo el Estío hasta N o n a  los M iér
coles y V ie rn e s, si no se- les impide las la

bores del Cam po , ó  calores excesivos > pero 
los otros dias comerán á la hora de Sexta, y  
continuarán com iendo en ella los M iercoles y 
Viernes , siendo excesivas las labores y calo
res , todo el tiem po que estime conveniente 
la prudencia del Abad , quien ha de proceder 
en todo con tal moderación y tiento , que 
procure la salvación de las Almas , y  que to
dos cumplan con su obligación 3 sin justa mur
m uración. Com an siempre a la hora de N ona 
desde los Idus de Septiembre , hasta el prin* 
cipio de Quaresma , y  en esta hasta la Pas
qua comerán despues de Visperas *, mas estas 
se deberán decir de m odo que coman con  la 
luz del d ia , sin que sea menester la artificial* 
y  en todo tiempo se disponga la hora de co

mida y cena de suerte, que todo se haga con 
la luz del dia.



C A P IT U L O  X L 1I.
*Ut post compktorium nemo loquatut.

Q ue ninguno hable despues de Completas.

M ayo 20. Agosto 1 1 .  Noviem bre 14 .
___  Febrero 1 5.

todo tiempo deben estudiar los M on
ges el m odo de guardar silencio muy exacto, 
pero especialmente en las horas de la noche; 
y asi en todo el a ñ o , ya sean dias de cena, 
ya  de ayuno , se observará este m étodo. Si 
los dias no son de ayuno , apenas se levan
ten de cen a r, se sentaran todos en un mismo 

lugar , y  leerá uno las C o lacio n es, Vidas de 
los Padres , ó alguna otra cosa que edifique 
a los oyentes; mas no los siete primeros libros 
del V iejo  Testam ento , ni los de los Reyes; 
porque semejante lección no sería provechosa 
e n  esta hora a los entendimientos débiles, pe
to  se podrán leer en otras. Si son dias de ayu
n o ,  hecho un breve intervalo despues de Vis- 
peras, irán luego á la lección de las C o lacio 
nes ,  com o queda dicho , y  leerán q u atro , ó 

v - cin-
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cinco hojas , ó las que perm ita la hora , de
b iendo  concurrir todos a esta lección , aunque 
se hallen ocupados en algún destino particu
lar. Juntos asi todos dirán las Com pletas ,  y  
acabadas estas, nadie tendrá permiso para ha

blar de ninguna cosa. Y  si se hallase alguno 
que violara esta regla del silencio , apliquese- 
le la vindi&a m as grave , menos en el caso 
necesario de venir algún huesped, ó  si el Abad 
mandase alguna c o s a ; lo que sin em bargo se 
hara entonces con  suma graved ad , m oderación, 
y en voz baxa,

C A P I T U L O  X LIII.
D e  lis  qui ad opus D ei Vel ad Mensam u rd e

occurrunt.

D e los que llegan tarde al C o ro  ,  ó  al 
Refectorio.

M ayo ¿ i .  A gosto 1 $ . N oviem bre 2 5 . 
Febrero 1 6 .

penas oigan el señal del O ficio  Divino, 
dexadas todas las cosas que tengan entre ma

nos,



nos , sean las que fuesen corran con suma 
presteza j pero con gravedad , para no fomen
tar la desenvoltura. N i n g u n a  c o s a  p u e s  s e  

H A  D E  A N T E P O N E R  A  L A  O B R A  D E  D i O S .  Si 
alguno llegase á las Vigilias dicho el Gloria Pa
ñ i  del Salmo noventa y quatro (e l que por 
tanto querem os que se diga con mucha pau
s a ) , no ocupe su lugar en el C oro  , sino de 
pie el ultimo de todos , ó el que renga desti
nado á parte el Abad para estos negligentes; 
de m odo que lo pueda ver é l ,  y  todos los d e 
más y hasta que fenecido el O ficio D iv in o , sa
tisfaga con una penitencia pública. La razón 
porque ju zg a m o s, que debe estar en pie el 
ultim o, ó  separado de los otros e s , para que 
sí quiera la vergüenza de que lo vean los de
más lo haga en m end ar; porque si se queda
sen fuera del C o ro  estos perezosos, acaso h a
bría a lgu n o , que se recostase y  se durmiese, 
ó  tal vez se asentase, y hablase vagatelas, d an 
d o  asi ocasion á Satanás, para que lo tentara. 
Por, tanto vale mas que esté d e n tro , para que 
n o , lo pierda todo , y  en adelante se corrija 
con esta penitencia. El que á las horas del día 
llegase dicho el Verso y Gloria del primer Sal-
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m o que se dice despues del V erso , estará de 
pie el ultimo de todos , en la forma que he-

*  mos dicho ; y no presuma juntarse à los que 
cancan , hasta despues de haber cumplido la 
penitencia establecida por ello , à no ser que 
el Abad se lo permita , con obligación de cum 
plir otra penitencia que se le imponga por es
ta falca. El que no acudiere al R efettorio  an
tes del V erso , de m odo que todos lo  digan, 
oren ju n to s , y  se sienten á la mesa à un 
mismo riempo , si tarda por negligencia , ò  
culpa suya, sea corregido hasca dos veces ; pe
ro si no se enmienda en adelan te, sea priva
do de la mesa com ún , y  coma solo separa
do de sus herm anos, quitándole la ración del 
vino , hasca que haya sacisfecho , y  escé co r
regido. Trácese del mismo m odo , al que no 
asista al V erso  , que se dice despues de ha

ber com ido. Nadie presuma c o m e r,  ni beber 
cosa alguna anees ò despues de la hora esca- 
blecida. Si alguno reusa recibir lo  que le em- 
bia el Superior, no se le darà aquella,  ni ocra 
cosa quando la pida , hasca que aprehenda à 
ser mas obedience, y mas humilde.

CA-



C A P I T U L O  X L IV .

De lis qui cxcomunicantur, quomodo sdtisfaciant.
¡Como deben satisfacer los'* que están deseo? 

mulgados.

M ayo 2 1 . Agosto 24* N oviem bre 2.6\ 
Febrero 1 7 .

f ~ t l  que se halla separado del C o r o , y  de 
la mesa , por haber cometido alguna gran fal
ta ,  estara postrado a la puerta del C o r o , mien
tras se celebra el O ficio D iv in o , puesta la ca
ra en tierra , sin decir palabra, y  arrojándose 
a los pies de todos los que salen de o r a r , con
tinuando en esta disposición, hasta que el Abad 
juzgue qué ha satisfecho. Llamado entonces 

por° el Abad , se postrará a sus p ie s , y a los 
de todos los demas , para que le concedan el 

•sufragio de su oración. Entonces sea recibido 
en el C o r o , si el Abad lo mandase , y  pues
to en el lugar que éste determ ine; pero con 
la condicion, de que no levante Antífona, Sal-

M  rao, .j
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m o , ni Lección , u otra ninguna deprecación, 
sin nuevo mandato d d  Abad. Al acabar to 
das las horas del O ficio , se postrará en cier

ra en el mismo lugar donde e stá , hasta qUe 
le mande el Abad que cese de satisfacer. Los 
que están separados de la mesa por faltas li
geras , satisfagan en el Coro , hasta que el 
Abad les de su bendición , y les diga que basta.

C A P IT U L O  X L V . -

D e  lis (jui fa lln n tu r  in Oratorio.

' ' \ . ‘ • : ti' 
D e  los que yerran en el C oro.

M ayo 1 3. Agosto? z 5. N oviem bre ¿ 7 .
Febrero 1 3 .

S i  alguno se equivoca quando pronuncia 
Salmo , Antífona , Lección , ó R esponsorio, y 
en el m om ento mismo no se humilla , satis
faciendo á vista de todos , sea castigado con 
mas severidad ; pues no quiso enmendar con 
humildad , lo que erró por negligencia. Los 
Niños sean azocados por estas falcas.

C A -



CAPITULO XLVI.

D e Iis^ u i in aliis quibnslibet rebus dtlinquiim. 

D e los que falcan en qualesquier ocras cosas.

M ayo 1 4 .  Agosco 1 6 . N oviem bre 18 .
Febrero 1 9.

5 ) i alguno falcase quando trabaja en la C o 
cina , en la D espensa, en la C illeterla ,  en la 
Panadería , en la liuerca, en alguna arte , ha
ciendo algún servicio, en qualquier lugar que 
sea , ó quebrase , y perdiese alguna cosa , y 
comecicse algún defecto donde quiera que fuese, 
y  voluncariamente no viniese luego a confesarlo, 
y dar sarisfaccion ante su A b a d , ó  en presen
cia de toda la C om unidad, sino que su culpa 
haya sido descubierta por o r to , sea castigado 
con mas severidad. Pero si la falta fue secre
ta , descúbrala tan solamente al Abad , ó a los 
Ancianos mas vircuosos que sepan curar sus 

llagas, y no manifescar, ni descubrir las age- 

nas.



C A P IT U L O  X L V IL  

D e  significanda hora o¡>eris D eif

D el que ha de hacer señal para el Oficio 
D ivino.

M ayo 1 5 .  Agosto 1 7 .  N oviem bre 2 ? .

Febrero z  o.

D e tal manera cuide el Abad de hacer se* 
nal para los Oficios Divinos del d ia , y de 14 
n o ch e, que lo haga por sí mismo ó por al
gún H erm ano tan solicito , que todos se ce* 
lebren á sus horas competentes. Entonen por 
su orden despues del Abad las Antífonas y Sal
m os aquellos , á quienes se encomienden > y 
nadie se entrometa á cantar ó  leer ,  sino el 
que pueda desempeñar este oficio con edifica
ción del auditorio, lo que debe hacer con hu
mildad , gravedad y temblor aquel á quien lo  
mandase el Abad.



C A P I T U L O  X L V IIL  

D e opere manuum cuotidiano.

D e la labor cíe manos.

M ayo z 6 .  A gosto  28 . N o v ie m b re  30.
Febrero 2 1 .

L  A OCIOSIDAD ES ENEMIGA DEL A l MA* 
(a) y por eso deben ocuparse los M o n g es a 

ciertas horas en obras manuales , y  otras en  
lecció n  de cosas D ivinas i y  por tanto cree

m os , q u e  am bos tiempos se deben ordenar 
de este m o d o . D esde Pasqua hasta las C alen
das de O ótubre , en saliendo los M o n ges de 
Prim a , trabajarán en lo que hayan m enester 

hasta cerca de la hora quarta 5 y leerán desde 

la hora quarta hasta circum  circa de la hora 

Sexta. D icha la Sexta , y  acabada la com ida, 
descansaran con  to d o  silencio e n  sus Cam as, 

o  si a lgu n o  quiere leer para s i , lo hará sin in

quietar a los demas. D igase la N o n a  mas tem

prano a «litad de la hora o& ava , y despues
tra

ta) Ecclcs. z .  v . z 1 .  Eccli. 3 3 . V. z 9.



9 i  Reola Santa de nuestro Padre 

trabajen lo que hayan menester hasta Vísperas. 
Si la necesidad del lu g ar, ó la pobreza los pre
cisa a levantar por sus manos las mieses , no 
se contristen , pues entonces serán verdaderos 
M onges , si viven del trabajo de sus manos, 
com o nuestros Padres y los Apostoles. Pero ha
ga nse todas las cosas con medida por am or 
de los débiles.

Sequitur de opere manmm quotidiano.

Síguese de la abor de manos.

i  •M ayo 1 7 .  Agosto 1 9. Diciem bre 
Febrero 1 1 ,

n___ xsde las Calendas de' O & ubre , hasta el
principio de Quaresma -y lean hasta finalizarla 
hora segunda , y luego dígase lá Tercia , y 
despues trabajen lo que les manden hasta N o 
na. O íd o  el primer seíial de N o n a  > dexe ca
da uno su lab o r, para ponerse en disposición 
de m over apenas suene el segundo señal. D es
pues de co m e r, se ocuparán en lecc ió n , ó  en 
estudiar el Salterio.

S?-



Secjuitur de opere manuum quotidiano.

Síguese d e  la labor de manos.

M ayo i 3 . A gosto  30. Diciem bre t .

Febrero 2.3.

S e  l e e  t a m u i e n  e n  e l  p r i m e r  D o m i n g o

D E  Q ü  A  R E S M A .

f ~ ^ n la Quaresm a lean desde la mañana has

ta que fenezca toda la hora tercera , y trar- 

bajen lo  q u e  les m anden hasta que acab e la 

decim a. El primer dia de Q uaresm a dese á  

cada uno un libro de la librería , el que lee

rá por entero , y  de seguida > y ante todas 

cosas se han de diputar uno } ó  dos A n cian os, 

que cerquen el M onasterio , ipisntras leen los 

o tr o s , para que vean si hay. algún M o n g e  de

sidioso que o cíe  , h a b le , y  n o  se aplique á la 
lección , y no contento de ser inútil para si, 

escandalice á los dem ás. Si por desgracia ^  ( lo 

que D ios no p erm ita) se hallase alguno de es

tos , sea corregid o  una y o u a  vez , y  si .no
• se
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se enmendase , sea castigada de m odo ,  que 

los otros tengan miedo.
Ninguno se junte con otro en horas inde

bidas. El D om ingo lo pasaran todos en lec
ció n , salvo los que tubiesen ocupaciones , y 
destinos especiales. Si hubiese alguno 'can de
sidioso , ó n eg lig en te , que no quiera , ó no 
pueda m editar, ó leer ,  denle algún trabajo, 
para que no esté ocioso. A  los Enfermos y d é
biles , ocúpenles en labores, en que ni los opri
m a de m odo que los auyente el trabajo , ni 
estén ociosos ,  cuya debilidad debe considerar 
el Abad.

C A P IT U L O  X L IX .
D e  Quadragcsimx observatione.

D e la observancia de la Quaresmá.

M ayo z  9. A gosto 3 1 . Diciem bre 
Febrero 24.

Y  EN  EL P R IM E R  D O M I N G O  D E  Q ü A R E S M A .

j / ^ u n q u e  la vida de un M o ñ ge debe sér 
una observancia continua de la Penitencia de

P ú a-



Quaresmá *, pero com o esta virtud es de poV 
eos , exortamos a todos que procuren vivir 
en estos dias con toda p ureza, luyendo en es
te Santo tiempo , las negligencias de todo el 
año i lo que haremos dignamente , si nos abs
tenemos en ellos de toda especie de v ic io , y  
los pasamos en abstinencia , oracion acompa
ñada con lágrim as, lección y  compunción de 

corazon.
Añadamos pues alguna cosa en estos dias 

a la penitencia acostumbrada , com o especia
les oraciones y abstinencia en comida y be
bida , de m odo que voluntariamente ofrezca 
cada uno algún tanto de la tasa , que tiene 
señalada con g o zo  del Espíritu Santo : Esto 
e s , que le quite algo a su cuerpo de la comi
da , bebida y del su eñ o, y si fuese propenso 
a ligerezas de palabra u obra , sea mas cir
cunspecto, y  asi espere con  deseo espiritual el 
gozo de la Santa Pasqua. Pero lo que ofrece 
cada u n o , digalo á su Abad , para que se ha
ga con su voluntad y oracion > pues to¿ 
do lo que se hace sin permiso del Padre es
piritual se a trib u ye, no i  merecimiento , si-

N  no
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no a vana gloria y presunción. H agasc pues 
todo con  aprobación del Abad.

C A P IT U L O  L .

De fr¿tribus Unge ab oratorio Uborant attt 
in Vid sunt.

V '

D e los Herm anos que trabajan lejos del Ora-, 
to rio , ó van de cam ino.

M ayo 30. Septiembre 1 .  D iciem bre 4« 
Febrero 2 5 .

Í  j os M onges qne trabajan en  lugares tan 
distantes del M onasterio, que á juicio del A bad 
no pueden llegar al C oro  en hora com peten
te para celebrar el O ficio  D ivino , díganlo de 
rodillas con una santa reverencia en el mismo 
lugar donde trabajan. Lt>s que van de viage, 
cuiden igualmente de que n o  se les pasen las 

horas destinadas para el Oficio sin celebrarlo, 
sino que paguen á su tiem po en  particular, y  
del m odo posible esta deuda de su servidum
bre*

CA-



CAPITULO U . 
D e Fratribus qui non satis longe proficiscuntur.

D e los H erm anos , que no van m uy lexos.

M ayo 3 1 . Septiembre 1 .  Diciem bre 5* 
Febrero 1 6 .  *

X  j os M onges que habiendo salido de C a 
sa por quaiquier diligencia que sea , esperan 
volver el mismo dia , no se atrevan a com er 
fu era , sino que el Abad se les mande , por 
mas rogados que sean de quaiquier especie de 
persona. Si alguno hiciese lo  contrario , sea 
descom ulgado,

C A P I T U L O  LII.
V e Oratorio Monastcrii.

D el Oratorio del M onasterio/

Junio 1. Septiembre 3. Diciem bre 6. Febrero 2 7 •

I  \ 1  Oratorio sea lo  que significa, y solo se

N i  ha-
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haga en e l , ó se ponga lo perteneciente al 
cuíco Divino. Acabado t i O fic io , y dadas gra
cias con profunda reverencia a Dios , se sal

drán codos con sumo silencio , para que si 
alguno quiere orar privadamence , no le escor
ve la indiscreción del ocro. Y  si alguno mas 
quiere orar en secreco , entre sencillamente y 
ore , no en alca vo z  , sino con atención cor
dial y lágrimas. Por canco no se permita que
dar en el Oratorio , com o ya. se ha dicho aca
bado el O fic io , al que no haya de o r a r , pa
ra que no impida a ocro.

C A P IT U L O  LUI.
D e bospitibus suscipiendis*

D el m odo de recibir á los Huespedes«,:

Junio z.. Septiembre 4 . Diciem bre 7.1

Febrero z 8 .

1  odos los Huespedes que llegasen al M o 
nasterio , sean recibidos com o a Christo , pues
el dirá: Huesped fu i  y  me recibisteis, (a) Dése

\
a
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a todos el honor correspondiente , y en es
pecial á los P eregrin os, y á  los que viven uni
dos con nosotros por los lazos de una misma 
Fe. Al m om ento pues que se sepa el arribo de 

algún Huesped , recíbale el Prelado, ó algu
no de los M onges con todas las demostracio
nes de caridad, despues de haber orado con 
e l ,  y luego le den el osculo de paz; pero nun
ca se le dé este osculo , sin que haya prece
dido la oracion , para evitar los engaños del 
demonio H ágase la salutación con la mayor 
demostración de humildad. En todos los que 
llegan , y parten del Monasterio sea adorado 
Jesu-Christo ( supuesto que también es reci
bido en ellos ) con una profunda inclinación 
de cabeza , ó  postración de todo  el cuerpo.

Apenas sean recibidos los huespedes, llé
venlos á o r a r ; y despues sientese con ellos el 
Abad , ó  quien éste mandase , y lean en su 
presencia la L ey de D io s , para que se edifi
quen. H echo esto sean tratados con toda la 
humanidad posible. Se dispensará el ayuno el 
Abad para com er con el huesped , á no ser 
ayuno tan principal que no se pueda violar;, 
pero los M onges continuarán sus ayunos acos- 

tumb rados. D e



i o i  R e ola Santa de nuestro Padret o ^
D e agua manos el Abad a los huespedes; 

pero los pies se los han de labar é l , y  toda 
la  Comunidad , y despues de labados digan 
este verso : Suscepimus , Deus , misericordiam 

tuam , in medio templi tui. (a) Sobre todo se 

ha de poner un cuidado muy especial eil el 
recibo de los pobres y peregrin os, pues en  ellos 
reside particularmente Jesu-Christo , y  el te
m or de disgustar á los ricos por si mismo ins
pira respeto.

D iv is ió n  p a r a  so lo  e l  A n o  B is ie s t o *

S equitur de kosj?itibu$ suscipiendis.

Siguese el m odo de recibir í  los huespedes.;

F e b r e r o  1 9 .

J  Jaya tíña Cocina separada para el Abad, 
y  los huespedes , á fin de que np inquieten 
a los M onges los huespedes qué llegan a to
das horas * y  de que nunca se vacía el M o 
nasterio* Sirvan a esta C ocina por espacio de

un



un año dos M onges capaces de desempeñar 
este oficio , y si hubieren menester asistentes, 
se les d arán , para que lo cumplan sin mur
muración ; pero quando estén menos ocupa
dos ,  vayan a trabajar donde les manden. Y  
no solamente en éste , sino en todos los de
más oficios del M onasterio., se tenga la aten
ción de proveer de asistentes quando lo hayan 
de menester , volviendo a las labores que les 
fuesen mandadas , quando estén sin ocupa
ción. Haya también un alojamiento destinado 
para los huespedes, con suficientes C a m a s , de 
que ha de cuidar un hermano tem eroso de 
D ios ,  para que su Casa se administre por los 
sabios sabiamente.

Nadie se junte con los huespedes , sino 
aquel a  quien se m andase, ni les hable : y si 
los v ie se , ó encontrase, saludados con hum il
dad del m odo que queda d ich o , y pidiéndoles 
la bendición, pase a delante diciendo ,  que 
no puede hablar can  huespedes.

CA-



C A P IT U L O  L IV .

Quod non debeat Monachus litteras, \>et eulogias 
accipere sine jussione Abbatis.

Q ue no deban recibir los M onges C a rta s, ni 
presentes sin mandato del Abad.

Junio 3. Septiembre 5. Diciem bre 8. 
M arzo 1.

J ) e  ningún m odo pueda d a r , ni recibir el 

M onge Cartas , presentes, ó  qualesquiera dá
divas pequeñas de sus Parientes ,  amigos , ni 
aun de sus mismos Hermanos , sin mandato 
del Abad. Y  si los Parientes le enviasen algu
na cosa , no presuma recibirla, sin decirlo an
tes al Abad > y si este la mandase recibir, 
quede a su disposición el darla , á quien bien 
le parezca > y para no dar ocasion al dem onio, 
no se contriste el H erm ano a quien se ha re

m itido. El que faltase á tsta R e g la , sea cas^ 
tigado con la pena regular.



CAPITULO LV.

V e \estmentís , et calceamentis Frdtrm .

D e  los vestidos de los Monges;

Junio 4 . Septiembre 6 . Diciem bre 9.
M arzo t .

^ jje g u n  la calidad de los Países , y  tempera
mentos de los a y rcs , se han de dar los vesti
dos á los M onges , pues en las regiones frías 
necesitan de m as, y m enos en las calidas, lo 
que deberá considerar el A bad. Pero nos pa
rece , que en los lugares tem plados, le basta 
á  cada M onge una Cogulla , y  una Túnica; 
con tal que la Cogulla sea vellosa en el In
v ie rn o , y ra íd a , ó  vieja en el V erano , dán
doles tam bién escapulario para trabajar , con 
zapatos y medias. D el color , ó  gcoseza no se 
han de cuidar , sino com prar lo  mas barato 
que hallen en la Provincia donde viven. Dis
ponga el Abad la m edida de fo rm a , que no 
sean cortos, ni largos los vestidos, sino pro-

O  por-
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porcionados á los que los han de usar. Siem
pre que reciben los n u evos, volverán de con
tado los viejos para guardarlos, a beneficio de 
los pobres en el vestuario. Basta que tenga el 
M on ge dos T ú n ica s , y  dos Cogullas ,  ya pa
ra mudarse por las n o ch es, y  ya para lavarlas; 
y  qualquier otra cosa que tubiere de m a s, se 
le debe quitar ,  com o superflua. Debuelvan 
igualm ente los zapatos , y todo lo que tengan 
de v ie jo , quando reciben lo  nuevo. Los que 
van de v ia g e , tomen calzones del vestuario, y  

a su regreso los volverán lavados a allí mismo. 
Las Cogullas y Túnicas que han de llevar en 
el v ia g e , deben ser algo mejores que las otras; 
las que tomaran al tiem po de salir del vestua
rio , y  las devolverán lavadas a él en  su re
greso. Para la Cam a del M o n ge basta un ger- 

go n  de paja menuda , una manta texida de 
pelo de cabra ,  un co b e rto r, y una almoha
da. Registre con freqüencia las Cam as el Abad, 
no sea que tengan alguna cosa prop ia; y si se 
hallase que alguno tiene cosa que no haya re
cibido del A b a d , sea castigado severisimamen
te 5 y para exterminar de raiz este vicio de la 
propiedad, deles el A bad todas las cosas nece-
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sarias ,  es a sab er, cogulla , túnica, zapatos, 
m edias, calzoncillos, (*) cuchillo , tablas para 

escribir , pluma y  tintero , aguja y pañuelo, a 
fin de quitar toda escusa de necesidad. Pero 
siempre considere el Abad aquella Sentencia 
de los hechos Apostólicos, donde se d ice , que 
te daba a cada uno según lo que había de Me

nester : (a) y  de tal manera atienda a las en
fermedades de los necesitados , que desprecie 
la m alevolencia de los envidiosos , pensando, 
que de todos sus juicios ha de dar quenta a  Dios.

C A P IT U L O  L V I.
D e  M ensa Abbatis.

D e  la Mesa del Abad.
Junio j .  Septiembre 7 . Diciem bre 10.

M arzo 3.

E *
1 A bad coma siempre con  los Huespe-r 

des y  Peregrinos , y  quando no los hubiere, 
pueda llamar a los M onges que guste, procu-

O  2, ran-

(*) Asi interpretan el BraáU  C alm ety el Abad 
de la Trapa. O tros vierten Correa para ceñir es

ta ropa interior.
(a) A íl.  4. V. 3 5}
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rando que queden siempre con  la Com unidad 
uno ó  dos A n cian os, para conservar la disci

plina.
C A P IT U L O  L V II.

D e Artificibus Afon áster tu

D e  los Artifices del Monasterio.

Juaio 6 . Septiembre 8. Diciem bre i í :  
M arzo 4 ;

S  en el M onasterio hubiese A rtifices, 
citen con humildad y  reverencia sus A rte s , y  
con permiso del Abad. Pero si alguno de ellos 
se engríe por su habilidad ,  pensando que es 
útil al M onasterio 5 éste tal sea retirado de su 
oficio , y  nunca mas se le permita volver a 
exercitarlo , a no ser que viéndole humillado» 
se lo mande de nuevo el Abad. Si se hubiere 
de vender algo de las manifacturas de los M o n 
ges , cuiden los que las despachan de no co 
meter ningún fraude contra el Monasterio 5 te
niendo presente el castigo de Ananías ,  y  Sá
tira , (a) no sea que la muerte co rp o ra l, pa<

de-r

(a) A fi.  5. v. 5. et iOt
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decida por éstos , la padezcan 'en sus almas 
e llo s, y qualesquiera que defrauden algo en 
las cosas del M onasterio. Y  para que no se in
troduzca el vicio  de la avaricia, daran siempre 
las cosas que vendiesen algo mas baratas que 
los seculares , com o también porque en todo 
gea Dios glorificado.

C A P IT U L O  L V III. i ;:

D e disciplina sttscipiendorum Fratrum.

Del modo de recibir a los Novicios.

Junio 7 . Septiembre 9 • Diciem bre 12 .
Mar^o 5 .

^ ^ 1  que acaba de llegar al Monasterio con 
el designio de vestir el h á b ito , no se le con
ceda fácilmente la entrada , sino que se haga 
lo  que dice el Apostol : Probad los espíritus 
para conocer si son de Dios. (a) Pero si perse
vera  llamando a la puerta , y pasados quatro, 
ó  cinco dias se observa ,  que lleva con pá-

cien- • "
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ciencia la dilación de la enerada , y  las inju* 

*¡4s que le fueren h ech as, insistiendo en su pe
tición , permítanle en trar, y esté algunos días 
en la hospedería : llevenle despues al N ovicia
do  , donde ha de com er , dormir ,  y  hacer 
iodos sus exercicios espirituales.

Sea destinado para su dirección un M on- 
ge Anciano , proporcionado para ganar almas, 
el que ha de examinar con exquisita curiosi
dad y solicitud en é l , si busca de veras a D ios, 
y  si desea con ansia el asistir al O fic io  D iv i
no , el obedecer , y  padecer oprobrios. D í j  
ganle, cpn. alta ponderación ,  que las' acciones 
que nos llevan a Dios están llenas d e dureza 
y aspereza ; y si prom ete estar firme en su pro
posito , leanle por su orden esta R e g la  pasa
dos dos meses dicieridole : V e d  a q u í  l a  L e y

$ A X Q  L A  . Q Ü A L  Q U E R E IS  M I L I T A R  : S i  OS 

A T R E V E IS  A  G U A R D A R L A  ,  E N T R A D  ,  Y  SIN O  

l i b r e m e n t e  OS P O D E IS  I R .

Si todavía persevera ,  le  volverán al No* 
viciado ^continuando en exercitaclo con quan- 

to pueda probar su paciencia : y  pasados seis 
meses , leanle de nuevo esta R e g la , para que 
sepa el fin que se débe proponer en  la vida,

que



que intenta profesar. Y  si aun persevera fifmé', 
leaníe tercera ve z  esta misma Regla , pasados 
quatro meses. Y  finalm ente, si despues de ha
ber deliberado maduramente el asunto , pro
mete guardarla to d a , y hacer' quatito le rilan- 
den , sea recibido en la Comunidad , sabien
do que desde aquel dia queda sugeto a la R e
gla , sin que pueda ya salir del M onasterio, ni 

sacudir el yugo de la misma R 'eg lá , que cori 
tan mádiira deliberación pudo dexar , ó re
cibirá

El N ovicio  que ha d e profesar, prom eta 
públicamente en la Iglesia su é s í á í i l i d a d  B n 

e l  M o n a s t e r i o  , l a  c o n v e r s ió n  d e  sus 
c o s íU m b re s  y  o b e d ie n c ia  ,  en presencia de 
Dids^ y de sus Santos ,  para que  si alguna vez 
obrare contra lo prometido sep a , que sera con
denado deí mismo Dios de quien se mofa.

D ebe expresar en una Cédula , que hace 

su promesa a presencia de las Reliquias de los 
Santos que alli descansan , y  del Abad que la 
autoriza, escribiéndola de su mano , ó  sino 
sabe escribir,  de mano de otro rogado por 
él , en cuyo caso hará un señal en ella el 
N o v ic io , y la pondrá en el Altar por su m a-
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no ; y  en acabaría de poner dirà este V ersoi 
Suscipe me Domine secundum eloquium tm m , et 
vivam , et non confundas me ab expcBatione mea. 
(a) El qual repetirá la Com unidad tres veces, 
anadiendo Gloria P a tri Inmediatamente se pos
trará el N ovicio à los pies de todos los H er
manos , suplicándoles que rueguen à Dios por 
é l , y desde aquel dia será tenido por uno de 
la Com unidad.

Si tiene algunas cosas délas antes de pro
fesar à los P ob res, ó  bien al M onasterio, m e
diante una donacion solem ne, sin reservar na
da para s í , sabiendo que desde aquel dia , Ni 
A U N  S O B R E . sü  C U E R P O  H A  D E  T E N E R  D E R E 

C H O  n i n g u n o  , y  por lo tanto desnúdenle en  
la Iglesia luego de sus propios vestid o s, y  pón
ganle los del Monasterio ; pero guarden los qu e 
le quitaron en el vestuario , para que si su
cede con el tiempo ( lo que Dios no permita 
que seducido por el diablo se salga del M o 
nasterio , despojándole del hábito de M on ge, 
le puedan expeler con su propio trage , mas 
la Cédula de su Profesion , que puso sobre 
el Altar, y el Abad la re co g ió , guárdese en 
el M onasterio, y  no se le dé. C A -
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D e  fifis  N oviliu m , Vel pauperum <¡m ojferuntur.

D el modo con  que se han de recibir los Ni* 

ños de los N ob les, y los de los Pobres.

Junio 8. Septiembre i o .  Diciem bre 13 .
M arzo 6.

S i  alguna persona N ob le , quiere ofrecer a 
Dios en el Monasterio algún hijo que sea de 
m enor edad , hagan sus Padres la Cédula que 
arriba dixim os,y lo ofrezcan , envolviendo la ma
no del N iño con la oblacion,y la Cédula en la pa
lea del Altar. Pero han de prometer con juramen
to en la misma Cédula de Profesion , que en  

ningún tiempo le darán , ni pondrán en oca- 
sion de tener cosa alguna por s i , ni por ter
cera persona, ó  de qualquier otra manera. Y  
si acaso no quieren hacer esto , y desean dar 
alguna limosna al M onasterio , en señal de 
agradecim iento, pueden hacerle donacion de 
las cosas que le desean d a r , ^reservando si qui-

P " sie-
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sieren el usufructo para si ; pero lo han de 
hacer de fotóiár, que quicen al N iño toda es
peranza , que solo serviría para perderlo , ( !o 

que Dios no perm ita) com o nos ha enseña
do la experiencia. L o  mismo deberán hacer los 
menos acom odados; pero los que nada tienen 
hagan su Cédula sin esta solemnidad , y pre
senten a su hijo con ella, y la ofrenda en pre
sencia de testigos.

CAPITULO LX.

D e Sdcerdotibus ,  qüi volucrint in Monasterio
hdbitare.

D e los Sacerdotes q u e  quieren habitar en  el 
M onasterio.

Junio 9 . Septiembre 1 1 . Diciembre 1 4 , 
M arzo 7 .

S l aTguno del Orden Sacerdotal pide , que
lo reciban en el Monasterio , no aderezcan lue
g o  á su p etición ; pero si persiste constante
mente en  ella sep a , que ha de estar sugeto á

to-
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coda la disciplina de la R e g la , sin ninguna dis
pensa , según lo que esca escrico : Amigo a qué 
viniste ì (a) Sin em bargo concedasele el primer 
asiento despues del A M  , el dar las bendi
ciones , y presidir en el C oro  , (*) si el Abad se
lo mandase ; pero sin su licencia nada de es
to presum a, sabiendo que esca sugeco à la dis
ciplina de la R e g la , y que cieñe mas obliga
ción que los ocros de ser un m odelo de hu
mildad à sus Hermanos. Si asisciese quando se 
ha de tratar, ò disponer alguna cosa en la C o 
munidad , considere él lugar que le tocaba 
quando entrò en el M onasterio, y no el que 
se le ha concedido por reverencia del Sacer
docio. Si alguno del Clero inferior, animado 
del mismo deseo pide ser recib id o, se le da
rà un lugar mediano ,  con cal que promeca 

su escabilidad, y observancia de la R egla.

• P a  C A -

(a) Mat\). t 6 .  V. 50.

(*)' D on Calm et sin reprobar esta versión 
ni otras muchas de las palabras Missas te
nere propende à que significan decir M issa .



C A P IT U L O  L X I.

D e Monachis Peregrinis qualiter suscipiantur.

C om o se han de recibir los M onges Extran-
geros.

Junio 10. Septiembre i i ,  Diciem bre 1 5 .  
M arzo 8.

S i  a ĝun M on ge Extrangero que viene de
Países remotos se quiere quedar en el Monas
terio en calidad de H u esp ed , sea recibido por 
todo el tiempo que gustase , con tal que se 
contente con la vida que halla, viva sencilla
m ente , y  no turbe a los otros con la super
fluidad de sus deseos ; pero si hallase alguna 
cosa reprehensible , y  la advierte con  humil
dad 9 caridad , y  cortesía, considere el Abad 
con madurez , que acaso lo envia Dios para 
«se fin.

Si después se quiere establecer a llí, no le 
d esech e, pues en el tiempo de su hospedage, 

pudieron conocer sus costumbres ; pero si le 
hallasen superfluo, ó  vicioso mientras que fue

hues-
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huesped , no solamente no le reciban, sino an
tes bien lo despidan cortesmcnte , para que no 
se estraguen otros con su miseria. Pero si no 
fuese cal que m erezca ser desechado , no solo 
debe ser recibido si lo pide , sino aun le de
ben rogar que se quede , para que los [otros 
sean instruidos con su exem plo, pues en to
das parces se sirve a un mismo Señor , y  se 
milita baxo unas mismas vanderas.

El Abad le puede dar asiento un poco mas 
alto del correspondiente a su admisión , si lo 
tiene por conveniente. N o  solo a los M onges, 
sino a qualquiera de los sobredichos Sacerdo
tes ó C lé rig o s, podrá dar el Abad asiento su
perior al que corresponde a su in greso , si ve 
que lo m erece su virtud. Guárdese el Abad de 
establecer en tiempo alguno M o n ged e Monaste
rio conocido , sin licencia de su Abad , ó le
tras de recomendación > porque esta escrito: 
N a  hagas con otro, lo que no quieres que se ha- 

gí* contigo, (a)



1 1 8 Regid Santa de nuestro Padre 

C A P IT U L O  L X II.

De Sacerdotibus Monasterio 

D e los Sacerdotes del M onasterio.

ju n io  i x .  Septiem bre ^ .D i c i e m b r e  16 •  
M arzo  9 .

S  el Abad quiere que le ordenen algún D iá
cono , ó  Presbítero > elija entre sus M onges, 
el que sea digno del Sacerdocio ; y  ordenado 
que este evite toda elación y vanidad ,  y no 
presuma hacer cosa que el Abad no le man
de , sabiendo que por este nuevo titulo que*' 
da m ucho mas sugeto a la disciplina del M o 
nasterio: ni con ocasión del Sacerdocio o lvi
de la obediencia a la disciplina regular , antes 
bien procure caminar de virtud en virtud.

T e n g a  siempre presénte el graejo Corres

pondiente a su ingreso en el M onasterio ( sal
vas las funciones del A lta r) aunque el A b ad  

y C om unidad lo quiera prom over por su vir
tud > pero entienda, que aun en este caso de

be
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be estar sugcto a todo quanto le manden los 
Presidentes y D e ca n o s; y  si otro hiciese, sea 
tratado com o re b e ld e , y no com o Sacerdote,
Y  si amonestado muchas vcces no se corrige, 
den quenta al Obispo. Finalm ente, sino se en
mienda por este medio que divulga sus culpas, 
sea expelido del M onasterio, siendo tal su con
tumacia , que no se quiera ren d ir, ni obede

cer á la Regía.

C A P IT U L O  LX III. 

De Ordine Congregationis.

D el orden y  lugar que deben tener los M o n 
ges en la C om unidad.

Junio 1 2 . Septiembre 14 . Diciem bre 1 7 .
M arzo 10.

C / T uarden todos en el M onasterio el lugar 
correspondiente á su in greso , ú el que por su 

mérito se les haya señalado, según y com o el 
Abad tenga dispuesto ; pero cuidando é¿te de 
no turbar la grey que se le ha confiado, sin
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disponer nada injustamente , ni de poder ab
soluto , sino pensando siempre la q u e n ta , que 
ha de dar a Dios de rodas sus disposiciones y  

juicios.
Según pues la antelación , que cada uno 

tu b iere, ó él les d ie re , lleguen á la paz , á 
la Com union , a enconar los Salmos , y a es
tar en el C o r o ;y  en ninguna parte los distin
ga la edad , ni perjudique a la precedencia, 
porque Samuel y Daniel juzgaron a los A n cia

nos , sin em bargo de ser nifios. (a) Exceptos 
pues ( com o hemos dicho ) los que prefiera , ó 
degrade el Abad por jusros m otivos, y  conse
jo  mas a lto , guarden la antigüedad de su ad
misión todos los demas. D e  m odo que quien 
llegue en la hora segunda al M on asterio , se
ra tenido por inferior al que llegó en la pri
mera , de qualquier ed a d , ó dignidad que sea. 
Por lo que respeta á los Niños , cuiden to
dos de hacerles guardar en codas partes una 
disciplina exa&a.

Los Júniores honren á los Ancianos , y  
éstos amen a los Júniores. Nadie se atreva á 
llamar á otro con solo su nom bre, sino que los

A n -
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Ancianos llam en H e r m a n o s  a sus inferiores, 

y estos á sus m ayores N o n o s  , expresión q ue 

significa la reveren cia  que debe el hijo a su 

Padre. Mas, el f A bad p orq u e h a c e o s  veces de 

Christo , jsca llin ia d o  D o n ,  y A b a d ,  no pqr- 

q u e  se pueda atribuir el éste titulo , sino por 

el h on or y am or debido a J e su -C h risto > pe

ro el, h ag a  reflexión sobre esto , y  procure 

portarse de m atiera que se m erezca  esta honra. 

En q ualquier parte que se en cu en tren lo s 

M o n g e s , pida el m en or la ben d ición  a l m a

yor ; y  al pasar este , levántese a q u e l , haga-, 

le  lugar para sen ta rse , y el n o  se siente , sin  

q u e  su m ayo r se lo  m a n d e , para que se c u m 

pla lo  q u e  esta escrito : Anticipados reciprocas 

muestras de respeto. (a) Los N iños  y  m u ch a
ch os m as crecidos guarden sus grados con b uen  

orden en el C o ro  y R efecto rio  *> y  fuera d e  

a llieh  qualquier parte q u e  e s te n , tengan- q u ien  

los c u id e , y  los eduque hasta q u e  lleg u en  a  
*ener reflexión*.fr* i • rv ít j - i • > i •



CAPITULO LXIV.
D e Ordinando Abbate,

D e la Elección del Abad.

Junio 1 5 . Septiembre 1 5 . D iciem bre 1 í .  
M arzo 11»

J F ^ n la Elección del Abad , se ha de te

ner por R egla constante , que sea establecido 
el que con tem or de D ios eligiese toda la 
Com unidad unánim em ente , ó alguna parte, 
aunque sea p eq u eñ a, si su Elección fuera mas 
sáhh. P refiéran lo s ' £le£Í¡orés al mérito , sabi
d u ría , y Doctrina de la persona , aunque es
té en el ultim o grado d é la  C om unidad. Pe
ro si sucediera ( lo que Dios no perm ita ) q y c  

toda la Com unidad unánim em ente pusiera los
• - 1 : ■ y'--' . r r o . . 

ojos en alguno que les pérmica sus V ic io s , y

estos llegasen de algún m odo a n o t ’cia del
Obispo D iocesano, ó de los Abades y C h n s-
tianos vecinos, procuren que no tenga e fe d o
la conspiración de los malos , poniendo en la
Casa de Dios un dispensador que sea f ie l , sin
dudar en que por ello han de recibir buen

g a -



galard ó n , si lo  hacéh con p u re za , y anima* 
dos de un cclo santo , y que por el contra
rio sera castigada su cu lp a , si en ello son ormsos.

El ordenado en Abad , piense continua

mente en la pesadumbre de la carga que le 
im ponen , y en que ha de dar quem a de su 
adm inistración, sabiendo que le eligieron mas 
p ara  aprovechar , que para presidir. Conviene, 
que sea do¿1o, en la Ley de Dios , para -que se
pa de donde ha de sacar instrucciones nuevas, y  
Vi ejas) (a) casco, parco , y m isericordioso, pre
firiendo siempre la clem encia a la justicia , pa
ra áue se haga lo m ism o con él. A borrezca 
á los vicios 3 pero ame a los v ic io sos, corno 
a H erm an os, y  en el m ism o a£lo de corre

girlos obre con prudencia , evitando coda de
m asía, no sea que se quiebre el vaso por qu e
rerlo limpiar m ucho. Jamas pierda de vista su 
propia flaqueza , ni se olvide de que no se ha 
de acabar de rom per la cana hendida.

N o  por eso d ecim ós, que permita crecer, 

o multiplicarse los vicios , sino que los corte 
con caridad y prudencia , según ju zgu e que 
conviene á cada u n o , com o queda d ich o ; y

pro-
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procure ser mas amado que temido. N o  seá 
turbulento , ni ansioso, no sea nimio , ni obs

tinado , no ce lo so , ni m uy receloso , porque 

nunca vivirá descansado. Sea provido y  con
siderado , en lo que m an da, asi por lo tocan-J 
te a D io s , com o en lo perteneciente al m un
do. Use de discreción y m odcracion al orde
nar las labores, considerando la prudencia d el 
Santo Jacob que decia : S i hago que mis ga
nados caminen mas de lo (¡ue pueden , se mori
rán todos en un dia. (a)

Siguiendo pues estas y  otras maximas de 
la discreción , madre de.todas las virtudes , or
dene todas las cosas de manera que a los fuer
tes les quede que desear , y nada que huir 
a los debiles. Sobre todo se le encarga , que 
observe y  haga observar en todas sus partes esta 

Regla\ (*) para que habiendo administrado 
bien , oyga de boca del Señor , lo que dixo 
al siervo f ie l, que habia distribuido a su tiem 
po el trigo entre los que habían trabajado con 
él : En verdad os digo > (¡ue le dará el govier-  
no de todos sus Estados, (b)

C A -
(a) Gen. 3 3. y. 1 3 . (*) fa ómnibus consérvete
(b) Aíath. 24, v . 4 7 .



C A P IT U L O  L X V .
D e  Proposito Monasterii,

D el Prior del Monasterio.

Junio 1 4 . Septiembre 16 . Diciem bre 1 9¿ 
___  Marzo 1 2.

D  la elección del Prior nacen muchas 
veces en los Monasterios grandes escándalos, 
habiendo a lg u n o s , que hinchados con  el vien
to  m aligno de la sobervia , im aginan que 
son segundos A b ad es, y  abrrogandose una 
autoridad que no les corresp on d e, causan 
escándalos y disensiones en las Comunidades, 
especialmente si en e lla s ,pertenece la f nom i
nación del Prior al mismo O bispo , ó  Aba
des que eligen al Abad. Pero fácilmente se 

dexa conocer la deform idad de semejante 
disposición , que en el instante mismo de su 
elección da m otivo de ensobervecerse al 

Prior , y de creerse independiente del Abad 
por haber recibido su oficio de los mismos 

que lo dieron a el. D e aqui nacen envidias, 

riñ as, emulaciones , m uraiuracion cs, dise li
sio-
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sio n es, y toda especie de confusiones, y  de

sordenes , .porque siendo el Abad y Prior de 

contrarios'di&nm encs , es imposible que d e- 
xen de peligrar sus alm as, ,y las de sus sub
ditos en semejantes discordias, viniendo estos 
á perderse por adular cada uno a su patee» 
cuyos daños, principalmente se deben im pu
tar á los autores de tajes elecciones.

Por lo ta n to , para conservarla paz y ca
ridad , prevemos que conviene dexar al arbi
trio del Abad el gobierno de su M onasterio; 
y  si ser p u e d e , qué provea com o queda dicho 
rodas sus rreccsidades por Decanos sugeros a 
sus o rd en es, para que com etiendo a m uchos el 
gob iern o, no se érrsobervezca uno. Pero si el 
lugar lo exige , ó la Com unidad lo pide con 

humildad y causa razona’b lc ,  y el Abad lo 
juzga con ven ien te, elija en Prior al que 1c 
p a re z c a , 'tom ando prim ero consejo de M o n 
ges temerosos de Dios.

Mas el Prior debe execucar con todo res- 
pero lo  que le ordene el Abad t sin hacer n a
da contra sus mandaros ni deseos. Por que 
<quariro mas elevado está sobre los otros > tan

to mas a d id o  debe ser á la observancia de 
/ ia



San Benito Aba¿i i  z  7
la R egla. Si cayese en algún desorden , si Ic 
entumeciese la sobervia, ó  Fuese convencido 

de m enospreciar la Santa R e g la , se* amones
tado quatro v e ce s , y  sino.se enm endase,den

le el castigo regular. Pero si aun asi persiste 
en su o b stin ació n , sera, depuesto., y substi
tuido en  su lugar otro que sea digno. Final
m ente sea expelido del M on asterio , si des

pués de todo lo dicho no perm anece quiero 

y  obediente en la C om unidad. M as el Abad 
piense que de todos sus juicios ha de dar cuenta 
á  D io s , y  cuide que no devoren a su Alm a 

las llamas de los celos y la envidia.

CAPITULO LXVI.

D e Hastiarlo Monasterii.

fiK -i , ■■■.;-’«A >Vi p. r.-v, ’ Y
Del Portero del Monasterio.

Junio 1 5 . Septiembre 1 7 .  D iciem bre 1 0 .

M arzo 1 3 .

J j T ongase a la Puerta uh M onge Anciano, 
y  S a b io , que sepa recibir y responder a un

re-
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reca d o , cuya m adurez no le permita divagar. 
.Tenga una Celda inmediata á la P uerta, pa

ra que los que llegan hallen siempre quien 

les responda. Apenas que alguno toca a la 
puerta , ó ííárna algún Pobre , responda Déo 

gratias ó Ben: dicite y y  con toda m ansedum bre 
y  tem or de Dios le responda luego con ferr 
v o r de caridad : Si necesita de asistente den-* 
le un H erm ano joben que le ayude.

Fúndese el M onasterio , si es p osib le, de 
m odo que renga dentro todo lo  necesario, 
es d e c ir , a g u a , m o lin o , huerto, panadería , y  
exercicio de diversas artes y  m an ifad uras, pa
ra que no haya necesidad de divagar por 
fu e ra , p o r  q u e  d e  n i n g ú n  m o d o  c o n v i e n e  
a  l a s  a l m a s  d e  - los  MONGEi. Y  para qu e 
nadie se excuse con ig n o ra n c ia , querem os 
que esta R egla se lea m uchas veces en C o 
m u n id a d .1 • *■ • ' •

C A P IT U L O  L X V II .
De Fratibur in Vía direSíis.

D e los M onges que van de viage; _ fc.*-

Junio 1 6 .  Septiem bre 1 8 . D iciem bre t i :
[)- M arzo 1 4 .

L o s  Hermanos que van de cam inó, óé
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encom endarán antes de partir a las O racio
nes del Abad , y  de todos sus H erm anos; y  
siempre se ha d e hacer com emoracion de 
los ausentes al fin de cada hora del O ficio , 
El mismo día qu e vuelven de su viage, se 
postrarán en la Iglesia al fin de cada hora 
C an ón ica, pidiendo la intercesión de todos 
sus H erm an os, para que Dios les perdone 
los defedos en que acaso pudieron incurrir, 

oyendo y viendo alguna cosa mala , ó ha
blando alguna palabra ociosa. N adie presu
m a referir a los demás nada de lo que vio, 
ni oyó  fuera del Monasterio*, porque sem e
jantes especies causan gravísim o daho : pero 

si alguno conrravinieseja esta disposición , pa
se por la disciplina regu lar, co m o  también 
el que cayese en la temeridad de salir fuera 
del recinco del M onasterio, ni ir á qualquie- 

ra parce que s e a , ó hacer ninguna cosa por 

pequeña que fue&e sin m andato del Abad.



1 30 Regla Santa de nuestro Padre 

C A P IT U L O  L X V IIL  

Si Frati imposibilia injungantur•

Q ue debe hacer el M o n ge si Le mandan 

cosas imposibles.

Junio 1 7 .  Septiem bre 19« Diciem bre 1 1 .
M arzo 1 5.

sucede que le m anden al M o n ge cosas 
m uy g ra v e s , e im posibles, reciba con roda 
mansedum bre y obediencia el m andato que 
le im p o n en ; pero si viese que d  peso de la 
cosa mandada supera totalm ente a sus fuer
zas , represente al Superior paciente y opor
tunam ente las causas de su imposibilidad , sin 

mostrar so b erv ia , contradicion., ó  resistencia; 
pero si despues de todo esto insiste en su 
mandato , crea el subdito que aquello le 
conviene, y confiado en la asistencia de Dios 

obedezca por impulso de una sincera caridad,

C A -



C A P I T U L O  L X IX .
*í)tin  M onasterio non prcsumat altcrt 

alterum defendere.

Que nadie se atreva defenderá otro 

en  el Monasterio,

Junio 1 8 . Septiembre 20. D iciem bre 1 3 .  
M arzo 1 6.

J " " J a y a  sum o cuidado en e v ita r , que nin
gu n o sea osado de defender, ó proteger a otro 
en el M onasterio por ningún m o tiv o , ni re
lación de Parentesco : y nadie se presuma 
atribuir jim a s  semejante poder ; porque de 
aquí pueden nacer gravísim os escándalos. P e
ro si alguno quebrantase este m andam iento, 

sea castigado con  todo rigor.

C A P IT U L O  L X X .
%)t non prcsumat quisquam aliquem paúm cedcrc 

aut excomunicare.
’ ‘Que ninguno se atreva a castigar ó  

descom ulgar a otro.

Junio 1 9 .  Septiembre 1 1 .  Diciem bre ¿ 4 * 

M arzo 1 7 .

ara evitar en el Monasterio toda ocasion



132. R egla  Sama de nuestro Padre 

de atrevim iento, ordenamos y mandamos, que 
á ninguno sea 1 cito desccm u!gar , ó cas
tigar á o rro , sin que el Abad le haya da
do facultades para ello. Los que pecan sean 

reprehendidos en publico para que teman los 
ocros. Todos tengan inspección y cuidado de 
la conduéla de los n iñ o s , hasta que lleguen 
a qu nce años ; pero gu.rdando en ello coda la 

m ediday moderación í.ccesaria : y si alguno se 
tom aie la l la n d a  de castigar a los de mas edad, 
sin mandato del Abad , ó se enardeciese indiscre
tam ente en la corrección de los n iñ o s, pase 
por la disciplina re g u la r, por que está escrito:
Lo que no quieres que se baga contigo , no lo bagas 
con otro. (a)

• f  i r*

C A P IT U L O  L X X I. %
*Ut obedientes smt sibi tnVicem Fratresv ¿

- ‘ ' -  ■ ..

Q u e los M o n g e s , se obedezcan m utuamente.
Junio l o .  Septiembre 2 1 .  D iciem bre 2 5 .

M arzo 1 $. 1

E s  Ü N  B I E N  T A N  G R A N D E  L A  O B E D IE N C IA ^

que
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que no precisamente la deben tributar to 
dos al Abad (*) sino tam bién los unos a los 
otros, sabiendo que por este cam ino han de 

llegar a Dios. Dexados pues aparte el im 
perio del A b a d , y de todos los que mandan 
en su n o m b re, á quienes no permitimos pre
ferencia de mandatos particulares, por lo de
mas , todos los menores obedezcan con la 

m ayor solicitud y: caridad a sus M ayores ; y 
si alguno porfiadam ente les contradice , sea 
castigado. Si al corregir el Abad , ó algún 
Anciano a su in ferio r, por qualquier defe& o 
qu e sea , le nota algún enojo ó  com ocion, 
aunque fuese el mas chico i le dará luego 
satifacion postrándose a sus pies , sin dila
ción en tierra hasta que le muestre con la 
bendición que le há de dar haber cesado y a  

su com ocion. Si alguno menosprecia este 

m andato de la R egla  sea castigado con  p e
na corporal 5 y  expelido del M onasterio si 

fuese contum az.

CA-

(*) Asi traducen el Abad R a n e e , y D on 

Agustín Calm ee este lugar de la Regla.



C A P IT U L O  L X X II.

De Zelo bono quem debent haberc Monachu 

D e l buen Z e lo , que deben tener los M onge«.

Junio 2,1. Septiem bre 1 3 .  Diciem bre 1 6 .
M arzo i ? .

A si com o hay Z e lo  de am argura ,  qu e 
es m a lo , separa de D io s , y  lleva al infierno, 
(a) asi también hay o tro , que es b u e n o , se
para de los vicios , y  nos lleva a D ios y al 
g o ze  de su R ey  no. Este Z e lo  pues han de 

exercitar con una caridad ferventísim a los 
M onges. Es d e c ir , que se anticipen los unos ¿  

los oíros en honrarse (b) que se sufran p a c i e n -  

t i s i m a m e n t e  las flaquezas corporales, y  g e 
niales , y  que vayan á porfía en obedecer
se. N in gu n o  solicite lo que juzga bueno pjra 
sí , con preferencia de lo que ha de ser 
útil a su H erm ano. Muéstrense un am or sin
cero y casto. T em a n  a D io s , y  am en á su

Abad
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Abad con hum ildad y sinceridad. N unca pre

fiera nada a Jesu-Christo, el que nos Heve 

á todos a la vida eterna. A m e n .

C A P IT U L O  L X X 1IL

De eo quod non omnis observatio justitia 

in bac ¡>it Regula constituía.

Q ue no se contiene en esta R egla toda 

la observancia de la Justicia.
Junio 2 2 . Septiembre 1 4 . Diciem bre 2.7.

M arzo 10 .

J  J e m o s  escrito esta R egia, para que obser
vándola en los M onasterios, mostremos siquiera 
que tenemos principios de vida Religiosa,)’ algu
na honestidad de costumbres. Pero los que cor
ren apresuradamente a. la perfección, tienen las 

doctrinas de los Santos Padres, cuya observancia 
lleva al hombre a sus cumbres ¿Pues que pagina, 
o  sentencia del viejo y  nuevo T estam ento no 
son R egla , y norma rectísima d éla  vida humana? 

¿Y que librode los Santos Padres Cacolicos, nos 
dexa demostrar el cam ino que derechamente nos 

conduce a nuestro Criador ?. 1 Y  qué otra cosa 
son, asi las vidas, Instituciones, y  Colaciones de 

los Padres, com o las Ascéticas de nuestro Padre



1 x 6  & R ed a  Santa de nuestro Padre 
San Basilio, que medios para conseguir las virtu

d e s , y cxcm plos que nos déxaron unos verdade
ros y perfe&os obedientes; que al mismo tiempo 

sirven de vergüenza y confusion a los que pasa
m os miserablemente la vida en la desidia y negli
gencia? Qualquiera pues que seas tu que te apre
suras por llegar á la Patria Celestial; cum ple ayu
dado de Christo, esta R egla m ínim a, escrita co
m o rudim ento de la vida Monastica; y arribaras 
por fin entonces,m ediante la proceccion de Dios, 
a la m ayor elevación de aquella ciencia Santa, y 

virtud verdaderamente Divina que acabamos de 
insinuar. A  l o s  q u e  h a g a n  l o  c o n t e n i d o  
e n  e s t a  R e g l a ,  e s t a r a  P a t e n t e  e l  R e y -  

n o  d e  l a  G l o r i a .  Amen. (*)

(*) En el rem ate de los libros impresos, y 
en la concordia de Us Reglas escrita por San 

Benito d eA n ian a se leen com unm ente estas 
palabras con la levísima discrepancia de faltar 
el Amen en algunas.

S. Ben. Cap. 7 . Pag. 4 1 .  

U b i c u m q ü e  s i t  M o n  a c h ü s , t r e m e n  d o  d e i  i u -
DICIO SE PRESENTARI EXISTIMET OMNI HORA.

D onde quiera que esté el M o n g e , pien
se que en toda hora e¿ta presente al form ida
ble juicio de Dios.



C O m iR M & O V t  DE LA R IG IA  SÁKTA  POR El PAPA S A &  

Gregorio Magno, que se lee en el Bular to Romano ,  Tom. 1  ̂
impreso en Roma , año de 1 7 5 9 .

Y O  G reg orio  O b isp o  de la Santa Iglesia Romana , es
cribí la V id a  de San Benito , y  leí su R e g l a , escri

ta por la propia mano del mismo Santo , la alabé , con
firmé , y  mandé en el Santo C o n cil io  , celebrado en el 
Vaticano de San Pedro de Roma por veinte y  q'iatro Obis* 
pos , que diligentisimamente se observe hasta la fin del 
m undo por los Monges que llegasen á convertirse, asi efi 
las diversas Provincias de Italia , com o donde quiera que 
se hable la lengua latina & c .  Dada por mano de Juan Al- 
baño O bispo de la Iglesia Albanense , y  Bibliotecario de 
la  Santa , y  Suprema Sede Apostólica en el año por mer
ced de D ios Sexto de nuestro Pontificado , á saber en el 
año del Señor 5.96. D ia  28. de Julio.

OTRA CONFI RMACI ON DEL PAPA SAN ZACARIAS  ,  Q V Í  

se lee en el mismo Tomo del Bulario fo l. 147»

ZAcarias O b isp o  , S iervo d e  lo s  Siervos de Dios , 5 
todos los redimidos con la Sangre de Christo , sa

lud  , y  Apostólica Bendición. Damos gracias á D ios O m 
nipotente , cuya misericordia es mas apreciable que las vi
das , porque es glorioso , y  admirable en sus Santos , y  
distribuye con largueza inefable sus virtudes y  dones. E l  
pues con clemencia , y  benignidad , h izo  al Beatísimo 
Benito Padre de todos los Monges 9 y  antepuso á todos 
los Monasterios del O rb e  al Casinense, fundad ) en terri
torio de T e r tu lo  Patricio , donde el mismo Santo escribió la 
R e g la  de los M o n g e s ,  la que alaba ,  y  aprueba lo que 
basta nuestro Predecesor G re g o r io  de santa memoria en el 
libro de los Diálogos , y  nos la aprobamos , y  la hemos 
declarado y  ordenado Santa ,  al tiempo de la dedicación 
¿ e  la misma Iglesia , estando en ella con Arzobispos,

A y



y  68. Obispos. Ordenamos también que Sea descomulga
do q ua 'q ’.iieja q Uf atentase cosa contraria, á esto , escrito 
por mar,o de León Notario Regionario , y  del A rch iv o  de 
la Santa Iglesia Rom ana en. el mes de E n e r o ,  Indicción pri
m e r a ,  á saber en el año del Señor 758.. Séptimo del Pon-- 
tificado de Zacarías..

REPERTORIO
D E  L A  M U C H E D U M B R E  D E  L E Y E S  , Y  P R E C E P -  

tos contenidos en la R egla  Santa.,

A B A D ..
Sus. quaüdades y  obligaciones especialmente se contie-. 

«en en, los Cap. 2. y  6 4. Hace veces de Christo. 1 1 .  Se, 
Je imputarán en el Juicio las obras de sus discípulos. 12 .  
7 7 .  C o m o  quedaiá exonerado de este cargo. 12 . 6 7 .  D e 
b e  enseñar con obras y  palabras. 1 5 .  Solo, prefiera los bue* 
nos, a los malos. 1 4 .  Puede con causa razonable antepo
ner unos á otros, 14 .  1 1 5 .  117« n S .  1 1 9 .  120 .,  D e b e  
diferenciar sus correcciones según la calidad de los de-, 
linquentes. 1 5 .  D ebe corrar los vicios, de raiz al nacer. 
1 5 .  12 3 .  Se debe acomodar á,los genios,. 16 .  12 3 .  D e b e  
pencar siempre en la gravedad de su. O fic io .  1 6 .  1 7 .  1 : 3 . ,  
Disponga las cosas de modo que sé salven las, almas sin 
ocasionar justa murmuración 84. N o  anteponga las. cosas 
caducas á las almas. 16 .  Sea doéto, c a s t o ,  p a rc o ,  y  pre
fiera la misericordia á la justicia. 1 2 3 .  Aborrezca, los vi-i
cios ,  y  ame. como á hermanos á los-viciosos. 12.3. C o r 
r ija  de modo que no quiebre, el vaso por limpiarlo m u
cho. 12 3 .  Procure ser mas amjtdo que temido.. 1 2 4 .  N o  
sea muy receloso, porque no vivirá descansado.. Guarde y  
haga guardar en todo la Regla.. 1 2 4 .  Consulte todas las co 
sas , y  disponga lo  que estime mejor. 18.,  19., T e m a  en 
todo lo  que dispone á los juicios de Dios. 19 ,  C uide  an-. 
te. todas cosas d élos enfermos. 7 6 .  7 7 .  Sea sumamente so-

l i-



u *
licito en cuidar de los descomulgados - y  penitenciados. 
65. 6 6 . De los A n c ia n o s ,  y  Niños. 7 8 .  De lo necesario, 
según el menester de cada uno. 74-. Nada disponga de po
der a b s o l u t o  , sino to d o  pensando en el juicio de Dios, 
y  con alto consejo. 12,0» C uide  de que la envidia no lo 

devore. 1 2 7 .
A B S T I N E N C I A .

D e Carnes la observarán perpetuamente-, menos los en
fermos , y  extremadamente débiles. 7 7 .  8 1.

A D M IS IO N E S .
D e  los Niños. 1 1 3 .  1 1 4 .  D e los Sacerdotes y  Cléri

g o s  1 1 4 .  1 1 5 .  D e  los M onges ÍLxtrangeros. 1 1 6 .  D e los 
otros vide Novicios.

A L H A J A S .
Sean tratadas como vasos Sagrados del Altar. 70. Sea 

co rreg ido ,  y  castigado el que las trate con inm undicia, ó 
negligencia, y  dense por Arancel. 7 2 .  75 *

A N C I A N O S .
N o  guarden el rigor de los ayunos. 7 8 .  Am en a sus 

menores. 120. Consultores del A bad  en cosas de menos 
montá. 19 .

A N T E L A C I O N E S .
Se trata de ellas. 1 1 5 .  117 *  ” 8« n p .  12 0 . i 2 t .

A R T I F I C E S .
Sean depuestos si se engríen, pensando que son útiles. 108.

A Y U D A N T E S .
Se deben ¿ h '  al Cillerero , Cocine o  , Porrero ,  y  d e 

más O ficiales, que los necesiten. 7 5 .  103. 128- y  desocu
pados vuelvan á los exercicios com mes* 103*

A Y U N O .
E n  la Regla  es dia d? cení el que sé com? á S:xta, 

y  |de ¿yuno el que á Nona , ó  Visp-’ras. 83* 84. Se debe 
amar el ayuno. 20. Véase lá pal.bra Comid,u

c
Canu solo debe tener lo  expresado en ia pag. i c ¿ .  Sus

A z *o-



topas deben ser correspondientes a la pobreza Monástica. 
£>o. Nada deben tener que no haya dado el A bad. 60. 106.. 
Las debe registrar el A bad  con frecuencia. 106.

C A P I T U L A S .
Se dicen de memoria. 4 7 .  49.

C A R N E .
V e  Absttnenctd. Se debe castigar ,  y  80 amar sus de

licias. 20. N o  consentir sus deseos. 23. 3 3 .  cortarlos sin, 
dilación. 30. Está la muerte á la puerta de los deseos de 
la Carne. 32..

C E N A .
Solo se señala para ella la tercera parte dé I* libra del 

pan d é l a  comida sin mas vianda. 8 1 .  E n todo tiempo se 
ha de cenar con la luz del dia. 84. S e  cena siempre que 
se come a Sexta. S j .  Se come á Sexta desde Pasqua á P en
tecostés , y  desde este dia hasta los Idus de Septiem bre !os> 
L u n e s ,  Martes , J u e ve s ,  y  Sabidos. 83. 84, 

C I L L E R E R O .
Sus calidades y  obligaciones. 6 9 .  70. 7 J .  7 7 .  $1* 

C O L A C I O N E S .
Se leerán antes de Completas con las V id as de los Pa

d re s ,  ü otro libro que e d if iq u e ,  fuera del Pentateuco, y  
lo s  Reyes.. 85..

C O M I D A .
Solo  se deben dar en ella dos mtnjares c o c i d o s ,  y  sí 

hubiese y e rv a s ,  ó  legumbres tiernas tres con una libra de 
p a n .  80. 8 1 .  Los dias en que no secóm e a N o n a ,  ó  no 
se íyu n a  debe reservar el Cillerero la tercera parte del. pan 
para la Cena. 8 1. S  e come á Nona , es deci r entre d o s , y  tres 
de la tarde todos los dias que median desde los Idus de 
Septiembre hasta Q u a r e s m a ,  y  los Micrcoles , y  Viernes 
qu e median de sde Pentecestes hasta los Idus de Septiembre.84. 
U n  Q uaresm a despues de V ísperas , que corresponde poco 
in>as ó menos á las quatro y  media. 84. Pena de los que 
l e g a n  tarde a la mesa. 88. D e l  que no recibe lo que el 
Abad le envia. 8.8. Nadie coma fuera de la hora acos
tumbrada. 8$. Ve. Siletii.10..letor- Servidor*. C O N -



C O N S E J O .
M od o  de tomarlo el A b a d  de los Monges. 18 .  19 .

C O R R E C C I O N .
M odo de haberse en ella. V id e  Abd¿. Se debe postrar 

el corregido al C o r r e d o r .  13 3. E l  incorregible de cual
quier dcfc&o debe ser expe\ido. 66 ,  V e  Culpas,  Tems.

C U L P A S .
Castigo de las leves. 62. D e  las graves. 6 6 . Las se

cretas se deben corregir en secreto lina y  otra ve?. 61» 
9 1 .  Las publicas en publico. 9 1 .  1 3 2 .

D
D E C A N O S .

Sean elegidos por m é r ito , y  no por sus años , y  d e 
puestos si se engríen. 59. Propende San B en ito  al g o b ie r

no de Decanos. 12 6 .
D E S C O M U N I O N .

S e  trata de ella. 6 1 .  hasta 6 6 . 6$» 6 9 .  Se debe im* 
poner al contumaz de la mas mínima contravención , si en
tiende su gravedad. 6 1 .  68. Se debe proporcionar á las 
faltas. 6 z .  Nadie h a b le ,  reciba recado ,  ni se junte al 
descomulgado. 6 3. 64 .

D I O S .
Su tierna piedad en buscar al pecador. 3. 4 .  7 .  Se ha 

de correr con buenas obras para llegar á el. 5 8. Q u e  obras 
han de ser estas? 5. 6 . Nos espera para la penitencia 6. 
C o n  que condiciones nos. manda habitar en su Casa. 7 .  
L e  hemos de pedir las gracias especiales con initancia pa
ra las obras á que no a lc a n z a n  nuestras fuerzas. 8. L o  de
be  llevar siempre presente el M on ge. 2 2 .  30. 3 1 .  3 2 . 4 1 *  
en especial quando canta. 57.

D I S E N S I O N E S .
Para curar sus males se debe decir el Vrter uoster a l 

fin de Visperas y  Maytines. 49, Sus fuentes ordinarias. E l  
perm itir  peculio á los Niños. 1 1 4 .  E l  recibir sin vocacion 
legitima a los Monges. 1 1 7 .  E l  r^ erir  lo oido ,  6  visto 

• • ■' en



en los Viages. 1 2 9 .  L as esempciones que se quieren a b 
rogar los Sacerdotes ., y  el Prior. 1 1 9 .  1 2 5 .  El defender, 
ü  ofender uñosa otros. 1 3 1 .  132 . El no postrarse el cor
regido al C o rred o r.  1 5 3 .  E l disponer nada el Abad de 
poder absoluto, y  s in  alto concejo. 1 1 9 .  120. E l  ocasio
nar justas murmuraciones i  sus Monges. 84. Su demasía 'en 
correg ir ,  y  quebrar el va<o por quererlo limpiar mucho. 
1 2 3 .  Su desidia en cortar al nacedero los vicios , su en 
vidia , é indiscreción en perder su g rey  por hacerla ca
minar demasiado. 1 2 4 .  1 1 7 .  Las modalrs indiscretas del 
C illerero en negar lo  que ju s ta ,  ó injustamente se le pi
de. 70. E l  no tener horas señaladas para dar y  recibir las 
cosas necesarias. 7 1 .  E l  no callar hasta ser preguntados, 
y  responder pocas palabras, juiciosas, modestas, mansas, 
humildes , y  sin risa. 39. 40. E l  no dar lo necesario í  
cada uno sin accepcion de personas. 7 4 .  E l  dar oca'ion h 
Satanás, hablando en Refectorio. 7,9. EJ abrir la puerta á 
sus engaños, recibiendo al huesped sin la piedad prescrip- 
ta en la pag. 10 1. El no observar el A bad  , y  h acerque 
todos observen la Regla  en todas sus partes , permitien
do que temerariamente se vicie. r8. 12 4 . E l  no sufrirse pa- 
cicntisimamente las enfermedades corporales y  mortales. 134» 

DISPENSAS.
Puede dispensar el Abad los Ayunos de Miercoles y  

Viernes en V e r a n o ,  si fuesen excesivos los calores y  labo
res del campo. 84. A los niños y  viejos los ayunos. 7 8 .  
A  los enfermos la abstinencia v  uso de los Baños 7 7 .  El 
servicio de Cocina al Cillerero en Comunidades m ayores, y  
á los empleados en grandes utilidades. 74 . 7 7 .  Del oficio 
( s a lv o  el de C om pletas)  a los destinados á otros 86. D e  
la lección á los que tienen destinos especiales, y  á los d e 
sidiosos. 9 6 . D e  leer a la Mesa y  entonaren el C o ro  a l  
q u e  no edifique. 80. D e que coman fuera los que 
salen para volver el mismo dia. 99 .  De que reciban da
divas. 104. Del ayuno á si m ism o,para comer con el H.-es- 
ped. 1 0 1. D e l  silencio no&urno por arribo de Huespedes.

86.



$ 6 . A  lo s  e m p le a d o s , m ie n t r a s  lo  e s tá n  e n  o fic ios p a r t i c u 
lares ., 1.0 j . .

D O R M I T O R I O . ,
Arda, en él toda la noche una lampara. Duerman ves

tidos sin. cu ch il lo s ,  ceñidos, todos jun tos , ó de diez en 
diez con Ancianos, que velen sobre ellos r interpoladas sus 
camas con las de los. Ancianos., y  cada uno en la suya. 6o. 6 1 . 

E L E C C I O N .
Se hara por la mayor parte , ó  por la menor , si es 

mas sana en el mas sabio y  do&o aunque sea el ultimo. 
i z z .  Esrorvenla del malo, el Obispo , Abades y  Christia- 
bos Vecinos.. 122.. 125-.,

E N F E R M O S .
Exem ptos de la C ocina. 7 4 .  de labores pesadas 96 . 

Solicitud en su asistencia. 7 6 .  7 7 .  No contristen á sus asis
tentes con demasías, ni sean contristados por estos. 7 7 .  

E X E .M P C 1 0 NES*
P ro h ib id as generalm ente á tod o s.. 1 8 . Aunque sean 

S acerd otes , o  Prior 1 1 5 . .  1 1 8 .  1 2 6 .  Solo se. conceden  las 
e x p r e s a d a s  en la palabra Dispensas.. Cesen las con cedidas á 
los O fic ia les apenas fen ecen  sus o cu p acion es.. 10 3 . -

E X P U L S O S . .
L o  deben ser los. incorreg bles de qualquier delito 

grande., ó  pequeño 6 1 .  6 7 .  1 2 7 .  Pueden ser recibidos has
ta tercera, vez en el ultimo li gar 68..

H
H U E S P E D E S .

M odo d é .■ recibirlós- y  agasajarlos.. 100. 1 0 1 .  1 0 I .  103.. 
T e n g a n  cocina separada 102..Com a con ellos el Abad 107. 
Nadie les h a b le ,  ni aun se les junte sin su, orden 103. 

H U M I L D A D . .
Manda atribuir á D i o s , y  no asi h  buena vida. 6. 2 1 , .  

Por ella se llega á la cumbre de la perfección. 29. 4 1 .  
C a u s a  contento y  silencio aun de conciencia en los m ay o 
res, ultrajes. 54. 37.. Que se repute el humilde por indig

no



no de quinto le m an de n , y  ultimo de los hombre?. 3 7 .  
38. Manda descubrir todo pensamiento , y  pecado oculto 
a su Abad 3 6 . Sugetarse por D ios á quanto le mande $1 
Superior, aunque sean cosas imposibles. 34. 130. A b o rre
cer su propia voluntad 30. 3 1 .  35* ^acer mas de lo  
que mandan la R e g l a  y  Superior. 38. 9 8 . Callar hasta ser 
preguntado. 39. Responder con mansedumbre, graved ad , 
pocas palabras conformes a razón ,  sin risa ni desentono 
de la v o z  40. A n o  porfiar ni contestar 1$. 2 3 .  A n o r e i r  
sino llorar como el Publicano pensando los juicios de Dios 
2 i ,  30. 39, 41* A m ostrar la humildad interior en todo 
su exterior,  y  en todo lugar 4 1 .  La humildad aligera ,  suan 
biza  , y  conaturaliza las obras mas penosas 4 1 .

J
J U N T A R S E .

Nadie puede al descomulgado 6 3. 64* N in guno con 
otro en  horas indebidas. 96 .  Nadie con el Huespede. 103,,

L
L A B O R E S  D E  M A N O S .

Sus horas y  circunstancias. 9 3 .  94 .  9 5 .  96,
L E C C I O N  E S P I R I T U A L .

Se  debe oir con agrado, 1 .  22. Sus tiempos y  C i r 
cunstancias. 9 3 . 9 4 .  9 5 .  -96. el D o m in g a  se debe pasar 
tod o  en lección acabados los O f i c i o s , menos los que tie
nen ocupaciones especiales. 96. A l  desidioso , ó  que no 
puede leer denle ocupacion que le quite la ociosidad. 96 .

L E C C I O N E S  D E L  C O R O .
Las del verano se deben decir de memoria. 4 5 .  E n  

que tiempos se han de decorar. 4 2 .  Las de invierno tom a
das de ambos testamentos,  Padres y  D o & ores mas céle
bres se leen sob re el Atril.  44.

L E T O R  D E  L A  M E S A .
T u r n e  este oficio por semanas entre los que edifican. 

7 9 .  80. 9 2 .  T o m e  la bendición e l  D o m in g o ,  y  el mixto 
antes de entrar a leer. 7 9 .  C om a con loSj servidores. 80.



L I C E N C I A .  , 1 4 *
Ninguna cosa por pequeña que sea se haga sin licen

cia. 1 2 9 .  V e  la palabra Penas. Sin esta pierden el mérito ias 
Obras buenas del M onge. 8 7 . 88.

M
M I S A .

Se menciona. 7 5 .  7 9 * I i 0
M O N A S T E R I O .

Es la O ficina de las buenas obras para el Monge. 2 4 ;  
Escuela de la vida perfeCla de los Anachoretas. .9. H a y a  
diferentes artes en él. 1 0 8 .  12 8 . Fabriquese que tenga hor
no , molino y  demas oficinas necesarias. 128 . Vendanse sus 
cosas algo mas baratas que en el Siglo. 109.

M O N G E S .
D e  sus varias especies. 9. 10. D e  ningún m odo con* 

vienen á sus almas las salidas del Monasterio. 12 8 . Deben, 
v iv ir  agenados de las cosas del siglo. 20. Q uando salen 
han de rogar á D ios por ellos y  hasta que vuelven ' hacer 
com em oracion al fin de cada hora del O fic io .  1 2 9 .  Q uan 
do regresan pidan postrados i  los pies de t o d o s , que r u e -  
guen por ellos ,  y  nada refieran de lo  que oyeron o  v ie 
ron. 1 2 9 .  L o s  vestidos del viage sean algo mejores , y  
vuélvanlos lavados al vestuario. 10 6 . Nadie que ha de v o l 
v e r  en el dia coma fuera sin licencia. 9 9 .  R ecen  el O f i 
cio á sus horas. 98. Nadie salga del Monasterio sin licen 
cia. 1 2 9 .  Su ingreso debe regular su antelación. 1 4 ,  1 1 5 .  
hasta 120. Puede el A b a d  con causa justa alterar este O r 
den. Ibi. y  especialmente 12 0 . T o d o  lo  deben esperar, y 
recib ir  de su Abad. 7 1 * 7 S* I 0 4 * Sea todo com ún
á t o d o s ,  y  nadie diga esto es mió. 7 3 .  Serán verdaderos 
M onges quando vivan de sus labores. 9 4 .  S u  vida debe ser 
siempre com o de Quaresm a. 9 6 .  N o  es de Monges el v i 
no. 83. N o  deben tener contiendas y  disputas. 18 . 23.

M U E B L E S .
Qiiales , y  quantos son necesarios al M on ge. 60. 10 

106. 107. Quítenles com o superfluos , y  contrarios a 1̂  
pobrs z a  los demas. 10 6 .  2  M UER-*



M UERTE.
Se debe tener tan p rese n te , que jamas se o lv id e /  22. 

50. 32, 4 1 .  10 7 .  i z o .  1 2 3 .  1 2 4 .  1 2 7 .
M U R M U R A C I O N .

Prohibida diez veces por ninguna causa. 2 1. 26, 34. 
C u  74* 7 5 * 8 3* 84- 12,5« 130.

N
N O V I C I O S .

Sus ca lid ades, profesión y  educación. 10 9 . hasta I I i ¿  
Se les deben hacer toda especie de injurias. 1 1 0 .

n i ñ o s .  • >
M od o de profesarlos. 1 1 3 .  D e  corregirlos. 6 S. 90. 1 3 2 .  

N o  deben observar el r igor de los ayunos. 7 8 .  N i comer, 
tanto com o los otros. 8 1 .  T o d o s  deben cuidar de ellos. 
1 2 0 .  j  2 1 .  13 2 .  Sean corregidos sin exceso. 1 3 2 .

Ó
O B E D I E N C I A .

Solo se dirige la R eg la  á los obedientes. 1 .  2. Se le  
«debe en quanto mande al A b a d ,  aunque él haga lo  c o n 
trario. 23. Primer grado de humildad. 24. Carafter  d é l o s  
que aman soberanamente á C h r is to ;- ta n  pronta que co n 
funde ia obra con el mandato. 2 5 .  Desagrada á D io s  la 

del que obedece murmurando con el corazón. 2 6 .  D e b e

£| °ub e j cnte ’ <1L,e ° M e . C(a  Dics en el P r e l a d o . 2 6 .  
3 4 .  be le ha de o b e d e ce r  au n qu e m ande i n j u r i a n d o , y ' c o -  
sa .m p o s ’bles 3 4 . 1 3 0 .  S e  d eb e  * tener £  
quanto, le W e n ,  _  N ^ a d£be ^  ^  ^

, ,  f 1 : , . 0  Superior. 38. 1 2 , .  N i las obras de v irtud . 7 3 * 9 7 • N i recibir n.ada, 104.

O B R A S  B U E N A S . 

fcrSA ' h 8W v Se —  *1 c o m ‘ n2ar sin F *dir  con ¡nstanriviroa
Oficina es Ó *• I8' S‘

» «  ‘'-e n  , i „ T c X  t 8. C“m ,enCn C" VaX " a'



O F I C I O  D I V I K O .
Sus horas y  m o d o .d e  celebrarlo. 4 2 .  hasta 58. y  él 

de Completas 8 5 .  L o s  Cánticos del tercer No&urno los 
debe elegir el A b a d  de los Profetas. 4 9 .  y  los de M a y 
tines del Breviario  R o m a n o .  4 9 * Salmo noventa y  qua- 
tro se dirà con m ucha pausa ,  para que todos asistan a su 
dloria. 8 7 .  y  el sesenta y  seis de los M a y t in e s , para que 
nadie á l t e  al cinquenta. 48.-Penitencia de los que llegan 
tarde. 86. 8 7 .  N a d a  se debe anteponer al Oficio. 8 7 . A l  
de Completas deben asistir todos con inclusión de los ocu
pados especialmente. 86. Excítense quando se levanten i  

las Vigilias» 6 1 ,  Se  trata del O fic io  por incidencia. 7 5 .

7 9 .  83. 84. 8 9 .  90* 9 3 - 9 4 * 1 T5* * 2°- 1 z r * I z 9 - Se <5e ~ 
be cantar en Comunidades mayores. 53. D e b e  acompañar 
en èl à los labios el corazon. 5 7 .  Los que trabajan lejos 
lo  dirán con temor de Dios alli mismo à sus horas de r o 
d il las ,  y  lo  mismo à proporción los que viajan. 98. Pe- 
nitenciasde los que llegan tarde. 8 7 .  88. Ss h a  de ento
nar con humildad¿  g ra v e d a d ,  y  tem b lo r .  9 2 .

O R A C I O N .
E l  primer aviso de la R eg la  es hacerla instantisima 

antes de toda obra. a. 8. H a  de ser frequente 2 2 .  D e b e  
ser p u ra ,  d e v o ta ,  compungida > sumisa y  llorosa. 58. su 
atención debe ser cordial. 100.

O R A T O R I O .
Nadie haga en è l , nì ponga cosa no  correspondiente 

al significado de su nombre, y  ninguno estorbe al que ora. lo e . ,  
O R D E N A N D O S .

Las qualidades que deben tener I t 8 .  1 1 9 .

P
P A L A B R A S  O C I O S A S  Y  C H A N Z A S .

Prohibidas 2 2 .  con perpetua clausura 28.
P E N A S  O  P E N I T E N C I A S .

D e  los que llegan tarde al C o ro  y  R e fe & o rio .  8 7 .  
8S. D e  los que yerran  ea el C o ro .  90. D e  los que co-

S l  men



men fuera volviendo el m ism o día. 99 .  D e l  f r a g o r  del 
silencio ne&urno. 86. D el  que murmura ni por señas 7 4 .  
D e l  propietario.. 7 3 .  D el  que trata con inmundicia y  d e 
saliño las alhajas del Monasterio. 72 . D e l  que escandaliza. 
7 0 .  Las de los Niños. 6 8. D e  los incorregibles. 6 7 .  D e l  
que se junta al. Descomulgado. 64. Las de culpas leves 6 2 .  
D e  graves 6 3 . t D e los contumaces. 6 1 .  D el  Prior y  D e 
canos. 59. 1 2 7 ,  Del que porfía con el A bad. 18 .  D e  los 
soberbios , duros y  desobedientes. I 5. Del que da ,  ó  re
cibe sin licencia. 104. 106. D el  Artesano soberbio 108. 
D e l  Sacerdote inobediente. 1 1 9 .  D e  los que se exceden en 
la corrección de niños , y  grandes. 13 2 .  D e l  que refiere 
lo  que v io  , ü o y ó  en el viage , y  salió del Monasterio 
sin licencia, 129. D el  que hace qualquiera cosa sin licen 
cia. 1 2 9 .  D e l  que no se postra al m ayor  quando le  cor-? 
rige. 133 .

P O R T E R O .
Sus qualidades y  obligaciones. 1 2 7 ,  1 2 8 ,

P R I O R .
Sus obligaciones y  qualidades. 1 2 7 .  12 6 . 1 2 7 .  Sea e le

g ido por solo el Abad con consejo de M onges timoratos.
1 2 6 .  Nada obre contra sus mandatos y  deseos, n 6. Está 
mas obligado que los otros á la R egla. 1 2 7 .  Si fuese in 
corregible sea expelido despues de quatro moniciones, i z j ,

P R O P I E D A D .
Se corte de raiz. 7 2 .  7 3 .  N i  en el cuerpo , ni en el 

alma se ha de tener. 7 3 .  1 1 2 .  Nada que no. da el A bad  
puedan tener. 60. 7 3 .  106. Ni recibir sin su licencia. 72 . 
3 0 4. Sea todo c o m ú n ,  y  á: nada llamen m ió. 7 3 .  N o  se 
mezcle la piopiedad en lo que venden. i c 8 .

Q .
Q p A R E S M A .

En ella se debe comer después de vísperas» 84. O b li

ga-



• <49
gacicnes del M onge en ella 9 5 .  hasta 98. Un todo tiempo 
se debia vivir  como en quaresma 9 6. E l libro que en ella 
se les da lo deben leer todo d e  seguida. 95.

R
R E G L A .

Se debe leer con a g r a d o , atención y  aplicación del 
corazon para convertirse a Dios por su observancia 1. Se 
ha de leer en Com unidad muchas v e c e s ,  para que nadie 
alegue de ignorancia i z 8 .  So lo  se escribió para los que 
renuncian su propia voluntad 2. Nos la dio Christo para 
seguirle por ella í  la Gloria  2. E s  el dispertador del Pe
cador 3. N o  condene cosa grave ni aspera , por que la gra
cia suaviza sus asperezas 8. T o d o s  la deben seguir en to 
do ,  y  es temeridad el dexarla. 18 . Se llama Santa. 6 1 .
1 2 7 .  N o  contiene toda la perfección. 1 5 5 .

S
S A L T E R I O .

L o  deben estudia r los M onges de memoria. 4 2 .  su 
distribución semanal se hallará desde 4 3 .  hasta 56. L a  
puede variar'el Abad. 56 . Se debe decir todo cada semana 56 .

S E R V I D O R E S  D E  C O C I N A  Y  E N F E R M O S .
Las Obligaciones d é lo s  de Cocina. 7 4 . 7 5 . 1 0 3 .  cum 

plan todos este O fic io  menos los enfermos y  C i l lc r e r o s d e  
Comunidades mayores. 7 4 .  7.5. Formen su m ixto  una h o 
ra antes de c o m e r ,  y  los dias’de Com union despues de es
ta. 7 5 .  Reciban la bendición al entrar y  salir de sémana el 
D o m in g o  después de Maytines. 7 6 .  L av en  los pies á to 
dos el Sabado el que sale y  el que entra en semana 7 5 .  
C o m an  despues de la Com unidad 80. Los de los enfermos 
sean d il ig e n te s , y  solícitos y  nada les hagan sufrir 7 7 .

S I L E N C I O .
Se prohíbe el deseo de hablar mucho. 2 1 .  A un las

pa-



palabras Santas rara vez se han de permitir el los perfe&os
2 7 .  Las de chanza y  provocativas de risa se vedan con per
petua clausura á todos. 2 2 .  zB. N o  se hable hasta ser pre
guntado. 39. y  entonces sin d esen ton o, mansamente, p o 
cas palabras, juiciosas y  sin risa, 40. en todo tiempo se 
ha de estudiar el modo de guardar silen cio, especialmen
te en las noches. 85. Si en ellas se rompe con ocasion de 
huespedes sea con suma gravedad. 86. el de la mesa ha 
d e  ser inviolable para no dar ocasion á satanás, 7 9 .

T
T E N T A C I O N E S .

Se deben estrellar al nacedero con oración a Christo  5.22*.

T R A T A M I E N T O .  .
Nadie llame a otro por solo su nombre sino anadien» 

d o  Don al Abad ,  al mayor Nono , y  al menor Her
mano, y  este se levante y  no se siente sin licencia del 
m ayor á quien siempre que lo halle le h a  de pedir la 
bendición. 1 2 1 .  Se han d e  a m a r  y  obedecer mutuamente 
con ferventísimo amor. 13 3. y  sufrirse las enfermedades cor
porales y  morales pacientisimamente. 1 3 4 ,v

VESTIDOS.
Sean correspondientes á la  pobreza los de la cama* 

60 . Q uantos y  quales deben ser estos. 106, Qiiantos y  

quales los muebles necesarios. 10 7 .  Los vestidos sean dol 
color y  calidad q u e  se venda mas v a rata , y  no sean lar
gos ni cortos. 1 0 5 .  Los d e l  viaje sean algo mejores y  vuél
vanlos lavados al vestuario con los viejos. 10 6 .  Quantos y  
guales son l o s  vestidos necesarios. 60. 10 5 ,  106. 107.

Q¿ji-



Quítenles tod o  lo demas com o s u p e r f lu o ,  y contrario al 
„Vota de pobreza . 10 6 *

V I A J E S .
V e  Vestidos. D ig a n  en ellos á las hora? acostumbradas 

en quanto puedan el O ficio . 98. N o  coman fuera los que 
vuelven el mismo dia* 99 .  Oraciones que se han de ha
cer  por ellos al s a l ir ,  vo lver  y  durante su viaje. 1 2 9 .  
N ad ie  salga del recinto del Monasterio sin licencia , ni re
fiera lo q u e  o y ó ,  ni vio  fuera 1 2 9 .

V J N O .
E s  ageno de Monges, y  solo se permiten diez onzas 82.

V O L U N T A D .
Solo 'se* escribió la Regla  para los que la renuncian. 2. 

N adie  pueda seguirla  propia. 18. N i  en materia honesta. 7 5 .  
9 7 .  L a  deben aborrecer '2 3. N i  en cuereó ,  ni en alma lap u e-  
dan usar. 7 3 .  1 1 2 .

R E P E R T O R I O .
D e  los  Consejos contenidos en la R.egla Santa.

N O T A .
A u n q u e  S. Bernardo dice que todos los Institutos con

tenidos en la Regla  de San Benito son meros Consejos para 
el común de los C h i is t ia n o s , y  verdaderos preceptos que 
obligan-, y  gravan la conciencia d i 's u s  h i jo s ,  sin e m b a r 
go  hace a estos la R egla  ciertas insinuaciones , que ni son 
in stitu io s , ni pueden pasar de consejos, y  como tales fu e
ron séguídos en su O rd e n  por Varones perfeótisimos en 
todos tiempos , y  son :

1 .  L a  vida Eremítica propuesta en la pag. 10. á los 
pevfeótos C en ov ira s ,  seguida por muchos Santos de su O r 
cen , y  observada al presente en el insigne Monasterio de 
fyíonserrate.

2. E i  R e z o  diario del Salterio que propone sin man.
dar-



darlo á nadie en la pag. 56 .  y  leem os que lo rezaron ca*
d a  dia no pocos Santos , y  Santas Benedictinas.

3. E l  viv ir  de solas sus labores manuales , que sin 
mandar aconseja en la pag. 94. Consejo  que redugeron á 
precepto San A lb e r i c o , y  sus d iscipulos, según leemos en 
el E xo rd io  Cisterciense.

4 .  E l  v iv ir  todo el año en la penitencia de Q uares
m a , segun leemos en la pag. 96 . Consejo  que observaron 
todos los Santos Benedictinos , sin embargo ds decirnos 
la R e g la  , que esta virtud es de pocos.

5. La abstinencia del vino , concedido de mala g a 
n a , y  aconsejada expresamente en la pag. 8 1 .  su abstinen
c i a , la que observan en el dia los M onges de Santa Susa

na de la T r a p a .
6. L a  asombrosa penitencia de los primeros M on ges 

Orientales propuesta, y  no mandada en la pag. 1 3 5 .  C o n 
sejo que observó el primero de todos San M auro , y  d es-  
pues Santo D o m in g o  el Enlorigado con otros prodigiosos 
Penitentes de la O rden.

E n estos Consejos d io  la R egla  Santa el rasgo mas; 
sublime de política Christiana , q » c quita la nota de sin
gularidad á sus hcroes , y  el borron de transgresores del 
octavo grado de h u m ild a d , que manda seguir la R e g l a  co 
mún ,  a quien siguieron en la parte consiliativa ,  después 
de observar la preceptiva.

N O T A .
C o m o  la R egla  Pag. 80. concreta la palabra Poma que 

significa frutas y  legumbres á estas, por aq ellas aut ñas-  
centia legumwum , la venim os en Yerbas 5 porque asi se llaman 
las legumbres recien nacidas; lo que se advierte para qu*e 
nadie tenga por errata de im presiona esta versión, como ni 
tampoco la de la palabra Anima por el Obsecra de la Versión 
Latina , que no se lee en el G r ie g o  A ráb ig o  , ni Etiópico 
sino otras correspondentes á la nuestra ‘P ag .  1 4 .
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